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¿QUÉ SERÁ DE ESPAÑA?

Dias pasados, poseídos de tristeza al ver 
los planes de la revolución, escribimos á  
ima persona piadosa ó ilustrada, pididndolc 
sa juicio sobre el programa de los federales 
y  la actual situación de España. En contes­
tación á nuestra carta hemos recibido la quo 
van á leer nuestros amigos al pié de estas 
líneas. Esta carta uo se escribió para el pú­
blico; pero creemos quo su respetable autor 
nos perdonará esta especie de abuso de con­
fianza que hacemos publicándola.

«Deseas saber mi juicio acerca del program a 
federal, y  voy á sa tisfacer tu s  deseos...

E l program a federal es una m uy elocuente 
lección que Dios, por su m isericordia, pone á la  
consideración de todo cl que qu iera  ap render; 
y  es adem ás anuncio de que la  d ivina ju s tic ia  
h a  de pasar, castigando, para  purificar es ta  so­
ciedad culpable...

Es en prim er lu g a r una lección. E l que ten g a  
ojos para ver, que m ire, y verá on los nuevos 
proyectos de ley, los frutos, todavía no m adu­
ros, del árbol del liberalism o.

Hé oido á muchos que, contem plando cómo 
hem os pasado por ta n ta s  trasform acioncs, han 
dicho: «España os un  pueblo especial; en n in ­
g una  parte  sucede lo que aqui; cn n in g u n ap a r-  
tc  se han  verificado siu trastornos los cámbios 
do las instituciones.» Los que así hab lan  tienen  
razón; pero debieran considerar que n inguna 
nación h a  sido ta n  católica como España, y por 
eso eu E spaña h a  querido el Señor que se de­
sarro lle de u n  modo tan  n a tu ra l el árbol del li­
beralism o, para que uo puedan sus frutos ser 
tenidos por advenedizos ó ingertos, y se vea que 
son producto necesario de la  sávia quo le sus­
te n ta . M isericordia de Dioses esta, que haco que 
vean has ta  los ciegos. Al considerar que la  Repú­
blica ha brotadosiuosfucrzo del partido  radical, 
como esto do la m onarquía democrática, nacida 
á  su vez del partido  unionista, que no os o tra  
cosa que el desarrollo del doctrinr.risino mode­
rado, no se puedo m enos de reconocer que es 
uno sólo cl liberalismo, cuya sustancia se nos 
ofrece eu los proyectos federales, y cuyo tron­
co, cubierto con la  corteza conservadora, oculta 
sus raíces en la  tie rra  m aldecida de las orillas 
dcl m ar m uerto. E ste árbol hab rá  podido cobi­
ja r  bajo sus ram as, m ás ó m énos frondosas á 
m uchos que esperaban cojer dulces frutos; pero, 
desdo el momento en que e.stos frutos aparecen 
llenos de ceniza y de veneno, todo el que no 
haya perdido el juicio, se ap a rta rá  desengaña­
do, y no volverá jam ás á buscar la  sombra dcl 
árbol que, produciendo fru tos de m uerte, no 
puede ten er sus raíces en la  tie r ra  de la  vida.

Y, pues .Jesucristo ha dicho: «Yo soy la  vida», 
aparece claro, como el so l, que en tre  el libera­
lismo y el cristianism o verdadero nada puede 
h aber de com ún; y así el cristiano, el hijo de la 
Ig lesia  cató lica, d e testa rá  el liberalism o para 
m ilita r  cou denuedo bajo las banderas de Je ­
sucristo.

E l p rogram a federal es tam bién el anuncio 
de la  ju s tic ia  de Dios.

España era deudora á la d ivina m isericordia 
del incom parable beneficio de la  un idad  re li­
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Cuando las* severas lecciones de la  h isto ria  
m onacal han  llenado por com pleto la  m ente, y 
los venerables restos del arte  cristiano han 
conmovido h a s ta  la  ú ltim a  fibra dcl corazón, y  
los sorprendentes espectáculos, por ú ltim o, de 
u n a  natu ra leza  sin  rival han  anonadado el es­
p íritu , descúbrese á m is ojos un  nuevo mundo 
poblado con las creencias, los sentim ientos, las 
costumbre-s, los tem ores y la  v ida m oral toda 
en tera  del m onasterio de que tra to . E l m undo 
de la  trad ición  surge á mi v is ta  lleno de ex tra ­
ños sucesos, de originales m arav illas, de edifi­
cantes ejemplos, de nobles caracteres y de toda 
la  poesía que la  relig ión y  u n a  respetable an ti­
güedad h an  podido in fund ir á la  h isto ria , á las 
ru inas y á la  natu ra leza  de este célebre m onas­
terio . La h isto ria  se an im a á su presencia; sus 
graves ejemplos .se coloran con los b rillantes 
m atices del sentim iento  religioso, y abriendo 
sus en trañas, deja ver en su fondo todo el rico 
patrim onio que en ideas y sentim ientos nos le ­
garon las pasadas edades. Las ru inas del arte  
Icvántanse á su soplo, recobran cl prim itivo 
aspecto los m onum entos de que form aron p a r­
te , y parecen resguardar con la sombra quo 
proyectan  el nacim iento de la  sociedad qne re­
pare nuestras tris te s  devastaciones. Las m iste­
riosas g ru tas, finalm ente, la.s atronadoras cas­
cadas y los profundos abismos, puéblanse bajo 
la  influencia de las tradiciones do todos los v i­

giosa: la  fé católica era la  sangre, que brotando 
del corazón de Jesucristo , que es la  vida, vivifi­
caba todos los m iem bros de este cuerpo social; 
pero, teniendo en poco sem ejante beneficio, ha 
contem plado im pasible esa fé pisoteada y osa 
unidad ro ta  en pedazos, no tan to  por e l esfuer­
zo de unos pocos ex tran jeros en el patrio  suelo, 
como por la  crim inal indiferencia de los que 
habian  nacido en España.

E s to s , preciándose de católicos, han  visto 
despojar á la  Ig lesia  de su  ropaje de reina para 
vestirla  con los harapos del escarnio; han  visto  
menospreciado su  culto , derribados sus tem ­
plos y perseguidos sus Sacerdotes, y no han te ­
nido en su favor n i un a  palabra de p ro testa  ni 
la h an  tendido una m ano compasiva: se han  

i contentado con lam entarse, cuando m ás, eu el 
silencio de su hogar, á cuyas ven tanas tendrán  
valor de asom arse para  ver pasar á la  esposa 
del Cordero, desnuda y m aniatada, que va á  ser 
pasto de la  fiera revolucionaria.

y  tam año delito, ¿podrá quedar sin castigo? 
¿Es sólo culpable quien  hace e l m al, ó no lo es 
quien consiente que se haga?

San Pablo dejó escrito  que «no puede haber 
remisión sin derram am iento  de sangre;» ó la 
sangre generosa qne se derram a sobre el a lta r 
dol sacrificio vo luntario , inspirado por la peni­
tencia , ó la  sangre derram ada por la  espada 
vengadora. E n tre  nosotros, lejos de haber oido 
los lam entos de la  penitencia , que im plora per­
dón, no so h a  oido m ás que el rum or do los fes­
tines, como p ro testa  al rugido de las blasfe­
mias; en vez del hum ilde hábito  cubierto de ce­
niza, osténtase por todas partos la  vanidad in ­
solente, y los que se llam an hijos, para nada 
han  tenido en cuen ta  las afiiceiones de su P a­
dre. E l castigo, pnes, e ra  necesario. Dios, que 
al par que ju s to  es m isericordioso, nos ha veni­
do anunciando este castigo , para ver si el arre­
pentim ien to  le hacia suspender; pero cl arre­
pentim ien to  no llega: por eso el castigo ven­
d rá  y vendrá terrib le .

En señal de m isericordia, el brazo de Dios ha 
movido y sostenido n n  puñado de hombres, ra ­
za de héroes, que están  dispuestos á m orir por 
su  fé y por su pa tria , agrupados en torno de 
u n  rey que no h a  tem ido declarar á la  faz del 
m undo que no anhela  otro triun fo  que el de la 
causa dol rey do los reyes. Hombres quo dicen, 
que no desean otro triu n fo , le m ueven guerra  
y hacen alianza con las logias de Satanás.

A estos hom bres rep resen tan tes de las clases 
conservadoras, podríam os decirles: «Si sois ca­
tólicos, si buscáis el triunfo  del Catolicismo, 
¿por qué no os ponéis al lado de un  príncipe que, 
an tes que otro ninguno, está  dispuesto á m orir 
ó á tr iu n fa r  en la  lucha con tra  la  revolución? 
¿Teneis otro príncipe? Y ¿qué son las personas 
en presencia de los in tereses de la causa de 
Dios? Mas si hay  oti;o príncipe, no represen ta 
los principios que nos han  de salvar: viene de 
un a  ram a inficionada, cuyos fru tos son los que 
ahora se nos m u estran  próxim os á su m adurez. 
Si represen ta el Catolicism o ¿por qué no lo ha 
dicho? ¿Por qué no lia tenido una palabra de 
censura con tra  ta n  inicuos p lanes, fraguados 
por el ódio á la  Iglesia? Si com batís, pues, al 
príncipe cristiano , ¿que queréis conservar?

Lo que qu ieren  conservar es la  am istad  de

vos recuerdos de la  im aginación popular, y las 
huellas de cien generaciones descúbrense g ra­
badas en aquellos sitios donde antes la  religión 
poseía uno de sus m ás bellos alc.ázaros.

No in ten to  yo, pues tem eridad  seria p re ten ­
derlo, traz a r  aquí el. cuadro completo de es­
ta s  tradiciones m onacales, cuyos variados su­
cesos revelan  toda la  v ida m oral, como he dicho, 
de este m onasterio , qnc á  su  vez com pendia la  
existencia relig iosa y a rtís tica  de muchos mo­
nasterios de España. Voy solo á  bosquejar las 
principales tradiciones, que, siendo u n  dato 
in te resan te para  el estudio de su  h istoria , de­
ben hacer m ás venerables sus ru inas, y p resta r 
nuevos encantos á su natu ra leza  prodigiosa. 
Voy á som eter m i esp íritu  y el de m is lectores 
á  la  acción edificante de las leyendas m onaca­
les, y no la  candorosa ingenuidad de estas pías 
tradiciones al frió escalpelo de una crítica  sin 
corazón. Quede reservado á la  ciencia raciona­
lis ta  el tr is te  oficio de m edir con compás el sen­
tim iento  y señalar el estrecho cauce á la  im a­
ginación de los pueblos, que yo aprendo m ás 
oyendo do los venerables lábios de un  anciano, 
ó de la  sencilla boca de un  rudo pastor, e l cu­
rioso rela to  de a lguna  leyenda popular, ta n  p ia­
dosa como fan tástica , que recorriendo las frías 
páginas en que Gibbon, Hogel, Guizot y otros 
h istoriadores impíos han  pintado á  su m anera 
el oscuro cuadro de los progresos de la  hum a­
nidad.

No ip o r o  por esto e l valor de la  crítica  h is tó ­
rica; rindo el debido hom enaje á sus grandes 
descubrim ientos, y  aplaudo los generosos es­
fuerzos de los eruditos que dedican su v ida on- ; 
te ra  á d ilucidar un  hecho oscuro, ó á restab le­
cer en su verdad un  acontecim iento falsificado 
por las pasiones hum anas; poro si la  crítica, 
olvidando que la  n a tu ra leza  m oral del hom bre 
es com pleja, renunc ia  á sus sentim ientos a l es­
tu d ia r  su vida, y solo busca el resorte de la  ci­
vilización en las ideas, según se desarrollen de 
a rrib a  á abajo, de abajo á arriba ó en línea es­
p ira l, según Goethe, entonces renuncio á sns

la  revolución, son las deliciáis y los placeres 
que aprecian más que la  gloriado Dios. Por 
eso no h a n  creido, ó aparentan  no creer, las 
palabras del m onarca católico. Ellos, que se han 
enriquecido con los bienes de la  Iglesia, no pue­
den estar tranquilos, aunque se las ha dicho 
que «h.ay p.actos que es necesario religiosam en­
te  cum plir.» Como si su  conciencia les acusase 
de que, á pesar dcl cum plim iento de estos pac­
tos, no pueden en ju stic ia  gozar pacíficam ente 
de esos bienes, prefieren al príncipe cristiano cl 
triunfo  de la  fiera revolucionaria.

Y la ñera viene ham brien ta . Ya pueden cono­
cer que no se saciará con los restos descarnados 
de los bienes de la  Iglesia; ya ruge, como p i­
diendo «bienes ocultados,» «títulos que revi­
sar,» «herencias laterales,»  y en su insaciable y 
ciego apetito , la  fiera se lanzará sobre su presa 
y la  devorará y so la  trag a rá .

Espero ver dias de lu to , de desolación y de 
llanto . La ju s tic ia  de Dios pasará sobre España; 
pero E spaña se salvará. E n  medio de muchos 
indiferentes hay alm as generosas qne son g ratas 
á los ojos de Dios: m as serán inm oladas en sa ­
crificio y por la  sangre de este sacrificio, otras 
serán salvas.

L a luz quo com ienza á lucir en el Norte tr iu n ­
fará do las tin ieblas; c l bien se levan tará  pu ­
ja n te  sobre las ru inas del m al. Grande será lií 
lucha, inmensos los obstáculos que liabrá que 
superar; pero Dios vela por su Iglesia; Dios lu ­
cha con los suyos, y al poder de Dios nada so re ­
siste.

E l príncipe que le invoca al com enzar la pe­
lea, será por E l sostenido y conducido á la  v ic ­
toria.»

LA GUERRA EN CATALUÑA.

D espucs de ta n to  an u n c ia r  el p ro n to  e s -  
tc rm in ío  de los ca rlis ta s  ca ta lan e s , y  do ta n ­
to  ce le b ra r los p lanes de V e la rd e , ah o ra  re ­
su lta  que V elarde e s tá  a l n ive l de N ouvilas 
eu  concepto  de los revo luc ionario s de C ata­
luña; que los ca rlis ta s  c recen  y  se pasean  por 
donde q u ie re n , y  qne S aballs llev a  á  cabo 
fe lizm en te  sus p lanes y  a tre v id as  e sp ed i-  
c iones.

D ice a s í u n  a r tícu lo  pub licado  po r L a  Im ­
p re n ta  con el t í tu lo  con qne encabezam os e s ­
ta s  líneas:

«Las noticias que ú ltim am ente han  circulado 
de Saballs, aunque con relación á los progresos 
del partido  carlista  en C ata luña no sean graves, 
son delicadas con respecto á la  m archa de las 
operaciones m ilitares. Saballs, á  pesar de la 
persecución qne sufre y  de los encuentros que 
tiene, recorre el país de un modo bastan te  libre, 
se disuelve y reconcentra cuando bien le p a rc -  
ce, y[tal vez osa hacer m ovim ientos que, m ira­
dos de léjos, parecen tem erarios, pero que no lo 
son, cuando se conocen las circunstancias que 
pueden haberlos in.spirado.

»Cualquier persona de m ediano criterio  que 
ponga los ojos en la  com arca de M ataró, creerá 
que hab ia  de perderse irrem isiblem ente quien 
se m etie ra  en e lla , sin poseer la  línea de San 
Celoni á G ranollers que le aseguraba la  re tira ­
da. Sin em bargo, el suceso probó que aquella 
correría estaba bien pensada. C ualquiera que 
p ó n g a les  ojos en M onistrol, d irá lo mismo d é la

descubrim ientos, y  prefiero ver la  h isto ria  en­
v u e lta  en las nebulosidades de los siglos, á ver 
la  verdad m anchada y oscurecida por las tin ie ­
blas de calculados errores.

La crítica  que quiesa ser fiel á sus com prom i­
sos, y con la  rec ta  intención de u n  esp íritu  sano 
t ra te  de investigar la  verdad de los hechos que 
encierra en sus pág inas la  h isto ria , debe buscar 
en las tradiciones populares e l ca rác ter genial 
y  las afecciones ín tim as de las sociedades que 
las guardan; pues por inverosím iles y fan tá s ti­
cas, por rudas y escéntricas que estas trad icio ­
nes parezcan, siem pre son cl vivo reflejo de las 
tendencias sociales, y la  fórm ula v iva y anim a­
da de sus creencias y sentim ientos.

Por fo rtuna la h isto ria  en nuestros dias, em ­
brollada por los delirios racionalistas, y comple­
tam en te  desfigurada en las m anos de los filóso­
fos alem anes, que al escribir la  filosofía do la  
h is to ria  solo nos han dado, en expresión de Bal- 
m es, la  filosofía errónea de los historiadores, 
va volviendo sus ojos al campo do la  tradición, 
p a ra  descubrir los preciosos m onum entos que 
u n a  ciencia in.scnsata habia m andado sepultar.

«La h isto ria  verdadera, testigo  de los tie m ­
pos, m aestra  de la  vida, luz de la  verd ad y  vida 
de la  memoria,» como escribía C icerón, acoge 
hoy con in terés y cariño las leyendas que la  
trad ición  popular ha perpetuado, y de su  fondo 
saca los principales rasgos de la  vida m oral do 
los pueblos, las severas enseñanzas de sus altos 
ejemplos, la  an torcha más segura de la  crítica  
h istórica, y el arom a literario  que m ejor puede 
anim ar la  relación de los sucesos.

Una de las causas que han contribuido á que 
la  Edad Media haya sido has ta  ahora ta n  poco 
conocida, y sobre sus costum bres y sus in s titu ­
ciones se hayan  aventurado ta n  infundados 
juicios y ta n  erradas creencias, ha sido el haber 
despreciado los historiadores ese rico caudal de 
tradiciones que nos ha legado como el espejo 
m ás fiel del esp íritu  religioso. Q uitar á la Edad 
Media el b rillo  de sus poéticas ley en d as , de sus 
fan tásticas trad ic iones, de sus sueños cab a lle -

nueva correría. A pesar de esto, Saballs la  ha 
llevado á cabo sin n inguna  m olestia. ¡Cómo! 
¡Una expedición de 800 hom bres á M onistrol, 
colocado en tre  Tarrasa, Olesa, E sparraguera y 
Manresa! ¿Por qué no? ¿Es acaso m ás tem eraria  
que la  de M ataró, ciudad colocada entro cl m ar, 
A renys, e l rio Tordera, Masnou, Granollers^ 
C ardedeu y San Celoni, que todas son posicio­
nes arm adas que podían cerrarle  la  salida?

»No quisiéram os agrav iar a l Sr. Velarde di- 
ciéndóle que esto desm uestra que hay un  vicio 
de organización m ilita r  en el pais liberal, pero 
el deber de periodistas nos obliga á decírselo 
en voz m uy a lta  p a ra  que llegue á sus oidos. 
Nosotros respetam os su abnegación, qne ha si­
do grande du ran te  esta cam paña, adm iram os 
su activ idad, el raro ejemplo de v ir tu d  m ilita r 
que ha dado á sus subordinados, y por lo m is­
mo creemos que estas cualidades no pueden 
menos de es ta r acom pañadas do o tras que no 
tardarem os en poder celebrar. Es necesario mo­
dificar, ó m ejor, com pletar y organizar el siste­
m a de guerra  que liasta  ahora se h a  venido lia- 
ciando, porque la  tác tica  de m archas, aunque 
esté acom pañada de la posesión de algunos 
puntos estratégicos, no os suficiente eu un p a is  
como C ata luña para acorralar y an iqu ila r á  las 
partidas carlistas. Esto, que lo hem os repetido 
has ta  la  saciedad en este periódico, no ha sido 
nunca atendido; resultado que no solo la  guer­
ra  no te rm in a , sino que tampoco dism inuye.

»¿Cuántas veces hemos d ich o y a , por ejem ­
plo, que la  línea de C astelltersol á  M anresa no 
está  cerrada con solo ocupar los pueblos de los 
contornos de C astelltersol y la  población de 
Manresa? ¿C uántas veces hem os repetido qne 
toda la  com arca com prendida en tre  Caldas do 
M ontbuy, Olesa y M anresa estaba á m erced de 
los carlistas? ¿C uántas veces uo nos hornos que­
jado de que no se pusiera guarnición eu Mo­
nistrol?

»Ahora sa tocan los resultados: M anresa, que 
en cierto modo es un  pun to  cen tra l de opera­
ciones, está ■ bloqueada hace cerca de un mes; 
Saballs, á quien nuestro  cu a rte l general creia 
im posibilitado do volverse á concentrar, se ha 
puesto al frente de 1,000 hom bres, y despues 
de haber cobrado la  contribución en Monistrol, 
se ha dirigido á M onserrat. ¿Por qué, repetim os 
ahora por m ilésim a vez, no se ha colocado des­
de hace tiem po en M onistrol un  fuerte  destaca­
m ento, el cual, apoyándose en T arrasa, en Glo­
sa y en E sparraguera , no .solo estaba seguro, 
sino que se daba la  mano con los batallones de 
la  diputación qne guardan  la  línea de Moyá á 
M urá, y podia en correrías bien dirig idas lim ­
p ia r hácia arriba  el camino de Barcelona á Man­
resa? ¿de qué ha servido has ta  ahora concentrar 
en T arrasa uno y otro batallón  de francos, ayer 
el de G uilleum as, hoy uno de la' diputación, y 
o tra  y o tra  gente? ¿qué peligro corría T arra  a, 
defendida por 400 m ilicianos, teniendo 500 más 
á su derecha en Sabadcll?

»No querem os extendernos m as. Puesto que 
so h a  pensado en salir del paso con un  som aten 
general, no d isgustarem os ni d istraerem os á 
las autoridades m ilitares con nuestras observa­
ciones. Em pero si term inado el som aten se vie­
se que la  guerra  no se ha ex tinguido, necesario 
será que los periodistas que a l títu lo  de fcdera-

re.scos y de sus orig inales aventuras, es des- 
tru  ir aquella  civilización que en los claustros 
de los m onasterios, al pié de los castillos fem- 
dalcs y eu los campos de bata lla , creció tan  
m ística como ga lan te , y ta n  brava y vigorosa 
como soñadora y poética. En el fondo de esas 
leyendas y tradiciones debe e l h isto riador bus­
car las espontáneas m anifestaciones del espíri­
tu  público, los caractércs genuinos de la  vida 
dom éstica y social, las fuerzas vivas de aque­
llos siglos focundos, y ol ideal artís tico  á cuyo 
im pulso so levantaron  los m ás insignes m onu­
m entos de la  ciencia y  de las a rtes cristianas.

E dad de inspiración robi’ sta , de fan tasía  lo ­
zana y creadora, de sentim ientos ardientes y  de 
fé profunda, da pábulo á  todos los cuentos, le­
yendas, m ilagros y  ex trañas aven tu ras que se 
dicen sucedidos, y que tan to  g u stan  y deleitan  
al verdadero pueblo creyente. La h isto ria  de la 
Edad Media por esto, como su  arte , su lite ra tu ­
ra, su filosofía y sus costum bres, son em inente­
m ente trad icionales, y conservan en todas sus 
p a rte s  la  h u e lla  vigorosa del sentim iento  na­
cional. Más luz arro ja en ocasiones p ara  la sañ a  
crítica en la  h isto ria  de la  Edad Media la pia le­
yenda m onástica ó la  m aravillosa trad ición  po­
pu lar, que cien com bates librados en los cam ­
pos de b a ta lla  por cl aliento guerreador de los 
altivos señores feudales. De la  Divina Comedia 
del D ante se h a  dicho, y con raz ó n , que es la 
epopeya de los siglos medios, esto es, el cuadro 
grandioso de su variada civilización y cul­
tu ra ,

I I  poema sacro, 
al cnale a posto mano celo ¿ Ierra (1), 

cabalm ente la  leyenda católica, como dice un 
escritor, «se destaca en esta obra titán ic a  con 
los m ás briosos caracteres, y al lado de la  filo­
sofía de A lberto c l grande, do Santo Tomás y 
de San B uenaventura, del genio de los trovado­
res y de las repúblicas del M editerráneo, hierve 
un  cuadro inmenso de tradiciones sobre lo invi-

(1) Paradiso, canto 25, terz. 1.°

les añaden sobre todo el de independientes, to ­
memos u n a  ac titu d  enérgica con respecto a l 
sistem a m ilita r que viene usándose en C a ta lu ­
ña. Lo que está pasando es sobrado doloroso 
para que pueda continuar.»

PARTE  E X TRANJERA.
Los periódicos en los tiem pos de M. Thiers 

no pueden conformarse con la  pérd ida de las 
dulzuras del mando, y en su desconsuelo in ­
v en tan  especies de todo género p ara  desacredi­
ta r  al nuevo gobierno de la República francesa. 
Ayer lo acusaban de clerical; hoy procuran pre­
sentarlo  como el resultado de un  golpe pareci­
do al famoso 2 de Diciembre, y á F rancia v ic ti­
m a de una reacción desenfrenada.

I,a  táctica ni es nueva ni buenu; en cambio el 
género de exposición para liaccrla valer merece 
notarse. H e aquí una m uestra:

«Experim éntese, dice uno de los periódicos á 
que nos rcferim osrain sentim iento análogo a l 
que siguió al 2 de Dicicnbrc, del que ni los áni­
mos bien tem plados aciertan  á librarse. Estarnos 
en plena reacción y se tem e que esta  reacción 
ge traduzca por térm inos odiosos ó terrib les.

La intim idación se lleva has ta  el piinto que 
m uchas gentes, conocidas por sus opiniones re­
publicanas, no se atreven  á corresponder ver- 
lalm ente o por escrito con sus correligionarios 
políticos. En cuanto ú los funcionarios, la  m a­
yor p arte  evitan  el contacto de los partidario.? 
del Gobierno caido, como si debiera causarles 
su destitución ó algo peor todavía.

E l actual Gobierno francés procura a traerse  
al m ayor núm ero de hom bres pertenecien tes á 
la  com unión conservadora, y en este deseo has­
ta  conserva en puestos im portantes á funcio­
narios de la adm inistración anterior. H a consa­
grado sn conducta en una dechiracion de Le 
M oniteur, quo en tre  o tras cosas diee lo si­
guiente:

«Los miembros del G abinete ac tua l no están  
dispuestos á crearse in ú tiles  en torpecim ientos, 
y como es justo , procuran dism inuir, m ás bien 
que aum entar, e l' núm ero de sus adversarios. 
No pueden ni deben sacrificar una línea  de su 
p rogram a;pero  este program a es ta l que , sin 
sufrir a lterac ión , se p resta  á recoger á todos los 
conservadores liberales y á  todos los rep u b li­
canos conservadores.»  ̂ .

A cerca del rum or de que el general Le F ió , 
em bajador en San Petersburgo, y el duque de 
Noailles, m inistro  en W ash ing ton , habian p re ­
sentado sus respectivas dími.?ioiies, la? noticias 
de Versalles n iegan  que ten g a  el m enor funda­
m ento. Tam bién se creían allí p rem aturos los 
camliios diplom áticos anunciados con dema.s¡a- 
da precip itación por los noticieros.»

Dice un  diario  liberal:
«Algunos periódicos alem anes, y en especial 

la Gaceta de la  Alemania del N orte , tienden  á 
p resen tar cl cambio gubernam ental reciente­
m ente ocurrido en b rancia con un ca rácter 
am enazador p a ra  la I ta l ia ,  llegando uno de 
ellos, el Vaterland 'e l pa trio ta ), h as ta  decir

?ue habia que esperar por p a rte ' del Gobierno 
rancés una declaración de g uerra  á la  I ta lia , 

con objeto de res tau ra r el poder tem poral del 
Papa.

É.stas declaraciones parecen solo inspiradas 
)or el deseo, ta n  ard ien tem ente abrigado en 
lerlin , de ver realizada la  alianza italo-alem a- 

na. Por lo dem ás, 1.a circu lar que se espera d i­
r ija  en breve el duque de Broglie á los agentes 
diplom áticos de F rancia  en el ex tran jero , d is i-  
ja rá  esos recelos, pues consignará en ella que 
labiondo caido el Gobierno de M. Thiers por 

nna m era cuestión de po lítica in terio r, el que le 
h a  sustitu ido  seguirá en cuanto á las grandes 
cuestiones internacionales la m ism a linea de 
conducta que su predecesor.»

sible y la  vida fu tu ra , sobro la misión de la pá­
tr ia  ita liana y el m isterioso presentim iento  de 
las edades m odernas (1}.»

II.

Despues de estas breves consideracionc.?, que 
el poderoso encanto de la  tradición ha dictado 
á m i jdum a, ¿quién podrá es trañ ar que, dando 
rienda suelta  al entusiasm o, acoja en estas pá­
ginas el esp íritu  de algunas, ya que no sea posi­
ble de todas las piadosas leyendas quo la tr a d i­
ción engarza á la  venerable h isto ria  dol m onas­
terio  dé Piedra? El esp íritu , he dicho, porque las 
leyendas monacales, más especialm ente qne to ­
das las o tras que la  Edad Media nos h a  trasm i­
tido, encierran  en su candoroso rela to  la  vida 
ín tim a de aquella sociedad varonil y piadosa, 
los m ás arraigados sentim ientos do su  corazón 
cristiano, y los m ás puros ideales de su fan tasía 
v iva y creadora.

No me detendré ahora á dem ostrar las d iver­
sas causas que contribuyeron á este resu ltado , 
digno de tenerse en cuen ta  por los historiado­
res p ara  apreciar debidam ente el esp íritu  de los 
siglos medios; bástem e decir que los m onaste­
rios en aquella época eran  los focos qne conden­
saban todas las corrientes sociales, y  que desdo 
el poderoso m onarca h as ta  el hum ilde plebeyo, 
todos acudían á sus claustros á recibir de los 
monges pen iten tes el rico alim ento de las ver­
dades eternas. Las leyendas m onásticas, des­
graciadam ente tan  poco conocidas, ofrecen por 
esta razón un vasto campo de curiosas investi­
gaciones; y si á la  litera tu raproporcionan  abun­
dante caudal de in teresantes sucesos, quo la  
novela, la  babada, el teatro  y  la  épica pueden 
esplotar con provecho, á la  h isto ria , a la  m oral, 
á  la  religión y á la  p á tria  abren ancho camino 
de ú tiles enseñanzas y  gloriosos cjemplos.l

■ í-l

(1) La tradición de los pueblos, literaria, fllo -  
sójica y socialmente considerada: discurso de don 
José Leopoldo Feu, leklo en la  sesión in a u g u ra l 
de la  Academia de Buenas L etras de Barcelona 
en cl año de 1868.
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LA GACETA.

Penosa impresión reciLirá q' i'ie.n. lea los 
partes oficiales publicados er Gaceta de 
hov. Cuando se sabia que el general Nouvi­
las" había alcanzado á los car astas, y  ^  espe­
raban noticias importantes  ̂ tanto Atii Norte 
como de Cat duna, el cono cimiento único de 
nnos cuantos fusilamicnt .os, además do des­
agradar á todas las alm as gf;nerosas por lo 
que esto tiene do triste , no r>uede menos de 
burlar la espoctacion públic a , ávida de co­
nocer el estado de las op eraciones milita­
res v los resultados de la habilidad extraté- 
gica de Nouvilas y  V d arde.

Impórtanos sobre ma'; ñera hacer algunas 
observaciones sobre hd cho tan singular, ya 
por la naturaleza del ca so, ya por lo que en 
él se oculte más ó méuc >s arteramente.

Lo primero que se n< )s ha ocurrido al leer 
los partes do la Gace t a , reducidos á dar 
cuenta de varios fusilar cientos hechos por los 
carlistas, ha sido discurrir sobre su vera­
cidad. Acostumbrados á que los revolucio­
narios inventen notic.'as de sensación para 
justificar sus atropellot?, distraer la incauta 
atención pública y esc.'tar uu entusiasmo 
revolucionario que no e.xiste, no podemos 
irestar inmediato asenso á las que hoy pú­
dica la Gaceta. Tenemos cítíraasiados ejem­

plos que recordar antes de dar por hecho un 
sucoso que no está suficientemente aclarado 
cn el mismo periódico oficial donde apa­
rece.

Así lo entienden también los periódicos 
liberales, que al dar este parte, aseguran que 
no hay verdaderas pruebas del hecho, por 
lo que suspenden sobro él nn Juicio quo pu­
diera ser injusto y  aventurado.

Nosotros creemos que en la confesión del 
parto oficial de la Gaceta puede haber Lnñui- 
do una do estas dos ideas. O distraer la cu­
riosidad pública, que esperaba hoy porme­
nores sobre una gran batalla, y  aun ocultar 
por nn dia los resultados funes tos de esta, 
seguu indica un periódico sagas tino, ó pre­
parar el terreno para que sean r ecibidas sin 
^ran oposición las molidas arbiti'arias, anti­
liberales y  funestas que sc prepa,ran por al­
gunas fracciones de la Asamblea para com­
batir la sublevación carlista. Si euta inten­
ción existe, es preciso reconocer oine hay en 
olla más maquiavelismo que buen.'ifé y  se­
riedad política, y que la trama est á bien ur­
dida para predisponer el ánimo de los dipu­
tados cn favor de unos proyectos d e ley que 
hoy ó mañana se presentarán eñ la s Córtes.

Pero consto quo nosotros la denunciamos 
desde luego, consto que mientras no se com­
pruebe la noticia de los fusilamicnLos do los 
carabineros, tenemos derecho par-i negarle 
todo crédito y  para suponer quo e l  parte en­
viado al Gobierno no os otra cofia que una 
estratagema de mala ley, pérfida y  contraria 
á todo linaje de consideraciones políticas y 
morales, eu cuanto tiende á ocultar una ma­
niobra do partido y puede origúnar algunos 
sucesos deplorables. Nadie como el Gobierno 
debe cuidar de quo no so extravío la opinion 
de las gentes y do que no se susciten nue­
vos acontecimientos como los de Barcelona, 
donde tan principal parto han tenido las 
venganzas y las represalias injustas.

Pudiera suceder, por el contrario, que los 
fusilamientos do Endarlaza fueran desgracia­
damente ciertos y que uo hubiera mediado 
cn tal catástrofe una razón podero.sa, podero­
sísima que pudiera justificarlos. Pudiera ser, 
aunque no lo creemos, que una severidad 
exagerada haya oscurecido la razón de al­
gún jefe carlista; en ese caso, no necesita­
mos decir cuál es nuestro modo de pensarx 
En este punto, la prensa carlista ba proec"? 
dido siempre unánime al condenar todo gé­
nero de abusos y atentados, vengan de don­
de vinieren, y tan luego como se ba anuncia­
do un hecho semejante ha protestado contra 
él noble y  firmemente, bien que eu la casi 
totalidad de los casos haya sido inútil esta 
pretexta.

No somos nosotros como aquellos periódi­
cos que á pesar de ver la prensa no minis­
terial esmaltada feamente con tristes noti­
cias referentes á crímenes y  abusos incalifi­
cables de los voluntarios, francos y aun sol­
dados, ó de las masas populares, no tienen 
nunca una palabra de reprobación para estos 
hechos, ni siquiera se dignan mencionarlos, 
sin duda’con ol fin de no descubrir á los in­
cautes federales los negros puntos que apa­
recen diarianiento en la faz de la pudorosa 
República.

Jamás sal n de nuestras plumas palabras 
de sangre y de exterminio, autos bien, de 
continuo pi-oeuramos mover á generosidad y  
benevolencia á los combatientes, recordán­
doles que son hermanos, aunque enemigos, 
poniéndoles de relieve la conducta .noble de 
algunos caudillos y  procurando, por cuantos 
medios están á nuestro alcañce, el que la 
guerra se haga con la posible humanidad y  
nobleza.

Y podemos decirlo con orgullo; en cnanto 
os posible, nuestros amigos ban hecho la 
guerra noblemeutc. Ellos ban sido , en 
efecto , los únicos qne jamás han asesina­
do prisioneros ó heridos, ni han recibido á 
tiros á los parlamentarios, ni ban abando­
nado á las iras de un populacho feroz á in­
defensos ciudadanos; ellos han sido los que 
ban visitado bospitaler. enemigos y  socorri­
do enfermos de otro ejército; ellos, en fln, 
tienen jefes prisioneros cuya gratitud obli­
gan con todo género de finezas y  aten­
ciones.

En cambio, ¿cómo so han portado nues­
tros adversarios? Sus periódicos claman ven­
ganza y  exterminio con pretexto ó sin él; 
esos periódicos escriben con sangre para pe­
dir la destrucción de los pueblos, el sacrifi­
cio de los mismos carlistas no armados, la 
suspensión do la prensa y  hasta la de las 
garantías constitucionales! Esos periódicos 
publican artículos maratistas, y  para que 
nuestros lectores no crean que exageramos 
al decir esto , les ofrecemos estos párrafos 
tomados de un diario federal, que invita á 
los carlistas á dejar las armas;

«De lo contrario empezaremos una lucha á 
muerte en que el puñal, el veneno, el incendio, 
la desolación, todo será bueno con tal de que 
veamos" vuestra muerte; y como sabemos que 
la lucha del campo la estáis sosteniendo desde

aquí con la  prensa, acabarem os con vuestros 
periódicos; como sabemos que alen tá is al com­
bate haciendo propaganda desde el púlpito , 
quem arem os vuestro púlpito; como sabemos que 
catequizáis prosélitos desacreditando la  Repú­
blica, os arrancarem os la lengua; como vue.s- 
tra s  casas son conciliábulos para conspiracio­
nes... ¡ay de vuestras casas!... Em igrad, ó la  
m uerte.

Todo lo que tenga  sangre carlista , cualquiera 
sea su sexo, su edad, su condición, á  la hoguera 
•sin contem plación, sin piedad.

Decís que la  República no v iv irá dos meses.
Nos basta. En ese tiem po habrem os conclui­

dos con vosotros, porque el dia que viésemos 
que el poder ¡ba á vuestras manos, os en trega­
ríam os sólo una nación de escombros y de ca­
dáveres hacinados. Estam os decididos a  todo... 
oídlo bien; ótozfe, á todo, á lodo, an tes que con­
sentiros.»

i Y las huestes federales, ¿cómo hacen la 
guerra? Soliviantadas por estas predicacio- 

¡ lies, nos proporcionan la ocásion do llenar 
diariamente nuestras columnas coa ia noti­
cia de numerosos asesinatos y  crímenes de 
todo género cometidos on todos los ámbitos 
do España. Recórrase la colección, no de un 
periódico carlista, sino de cualquier liberal, 

j y  formaráse nna tristísima historia de veja­
ciones y atentados no cometidos cn verdad 
por los carlistas. Y como prueba de ello, hé 

I aquí cómo se expresa hoy un diario;
«Continúan á la  órden del d ía  los salvajes 

I atropellos de algunos defensores de la  Repúbli­
ca en la p arte  a l ta  del Vallés. Los pueblos de 
Sau Estéban, Palau-Tordera, Cánovas, Fogás y 
parroquias y otros no pueden resis tir las trope­
lías do que son víctim as; de suerte que sus pa­
cíficos hab itan tes  al divisar tropas y vo lun ta­
rios del gorro encarnado, abandonan azorados 
sus casas y  buscan un refugio en los bosques. 
E n Monseny fué v ilm ente asesinado un  infeliz 
bracero, en Cánovas un  inofensivo pastor y un  
estud ian te en San Estéban; excesos no com eti­
dos en el fragor de n inguna pe’ea, sino por ca­
pricho y á favor de la  qu ie tud  más profunda. 
Nada digo de la  tr is te  situación de respetables 
fam ilias solariegas am enazadas algunas do 
m uerte  por la  circunstancia  agravante de te ­
ner individuos revestidos del carácter de Sacer­
dote.»

Aun á pesar do esta diferencia do conduc­
ta entre unos y  otros, nosotros no hemos de 
abandonar nuestra actitud de siempre. La­
mentamos amargamente todo acto de cruel­
dad, venga de donde viniere, y deseamos 
que la guerra se baga conforme á las reglas 
de la moral cristiana y  á los principios es­
tablecidos por el derecho de gentes en los 
pueblos civilizados.

Aquí llegamos, cuando los periódicos re­
publicanos de la mañana, que recibimos en 
este momento, confirman nuestras sospe­
chas de que en todo esto hay más que un 
sentimiento humanitario herido, un complot 
político. Ciertos ó no ciertos los fusilamien­
tos de Endarlaza, los diarios susodichos los 
aprovechan para pedir el exterminio do los 
carlistas, la terminación á todo trance de la 
guerra, y sobre todo, la adopción de medi­
das extraordinarias, sin las cuales, dicen, 
es imposible salvar la República.

Entendido.

da hácia San Feliú  de Pallarols, habiéndose da­
do aviso á las colum nas desde Gerona.

GRONIGA DE LA GUERRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v a h b a .— La guerra to­

ma cada vez mayores proporciones. Dejemos 
hablar á la prensa liberal.

Dice La Politica:
«Es ya cosa no toria , y  liasta  confesada por 

sus defensores en la prensa, que los últim os p la­
nes do Nouvilas h an  fracasado tan  lastim osa­
m ente como las anteriores, que las fiieciones 
acaudilladas por Elío, D orregaray y  Olio, des­
pués de haber hecho felizm ente su aven tu rada 
m archa m ilita r por Vizcaya y Guipúzcoa, se en­
contraban ya ayer én el in te rio r de N avarra, y 
que no es el general republicano el destinado á 
darles el golpe de gracia.

—A unque, segun los m inisteriales, la  expe­
dición de las facciones navarras por Vizcaya y 
Guipúzcoa no h a  tenido por objeto proteger 
desembarco alguno de arm as en Léqueitio, sino I 
lev an ta r el esp íritu  de aquellas comarcas en 
favor de D. Cárlos, ca rtas  de Pam plona, llega­
das hoy, dicen que los fusiles a llí desem barca­
dos fueron 10,500, que la  m ayor parte  de ellos 
han sido cambiados por los que ten ían  las co­
lum nas en operaciones, y  que los de estas han 
sido distribuidos en las Amézcuas á las faccio­
nes que se están  organizando é instruyendo en 
aquel valle.

E l Gobierno y los republicanos no quieren 
acabar de convencerse de que lo de las provin­
cias dcl Norte es m ás serio de lo que á  su m io­
pe v ista  parece, y cuando ménos lo piensen van 
a llevar un  susto m ayúsculo y á  tener que de­
clararse im potentes para  vencer la  insurrec­
ción carlista.»

La Epoca: /
«Anunciamos ílias pasados (juc el jefe de la  

colum na, 8 r. Lomas; habia esperim entado un  
descalabro, y fuimos rectificados á la vez que 
otros colegas.

Hoy nos dicen que se ha confirmado el con­
tratiem po de aquel jefe m ilita r, y que ha sido 
un verdadero  descalabro.»

E l Tiempo:
«A Pam plona h a  llegado hoy el general Mal- 

donado con una colum na, com puesta de infan­
te r ía  y caballería, llam ado por Nouvilas. Via­
je s  y nada más.»

La Correspondencia:
«El general en jefe se hallaba ayer en Toiosa, 

y  la  colum na Lom a cerca de los carlistas iba á 
Leiza.

—El d iputado D. Francisco Setien parece que 
se propone conseguir autorización para  organi­
zar una división de 4,000 m alagueños, con ob­
je to  de ir a l N orte á com batir á los carlistas.

—En varios pueblos de N avarra se ha organi­
zado u n a  con trapartida  de m ás de 100 indivi­
duos para coadyuvar á la  persecución de los 
carlistas.

—Ningún dato autorizado confirma la noticia 
de que se haya hecho en Lequeitio alijo alguno 
de armas para los carlistas.

« C a t a l u ñ a .— L eem os en  L a Correspon­
dencia:

—Segun oficio del alcalde de Igualada, don 
Alfonso estaba an teayer con 800 hom bres en la 
to rre  de C laram un; Vallés con 600 en La L lanu­
ra ; T ristany con 400 en Carme; Espolet y Ba- 
ro con 200 en Forba; M iret con 200 en C unillas, 
y N asrata t con 200 en Odena, sin contar con 
poco más de cien caballos, cuyas facciones am e­
nazaban á C aw llades é Igualada proponiéndose 
segun todos los indicios, reunirse en Carm e. 
Saballs y H uguet se han  corrido desdo H usque-

C a s t i l l a .— L a Gaceta, en  su  sección de 
n o tic ia s , d ice;

«El gobernador de G uadalajara da cu en ta  de 
una p artid a  levantada en el d istrito  de P astra- 
na. haciendo fuego al am anecer de ayer á un  
voluntario  del pueblo de T end illa ; de dicho 
)unto han  salido los mismos en persecución de 
os facciosos. La G uardia c iv il, en com binación 

con los voluntarios, va en persecución de la  ci­
ta d a  partida .

—El gobernador de Palencia partic ijia  con 
referencia á u n  te leg ram a del alcalde do San 
Salvador, partido  de C ervera, que en la noche 
del 1.° de este mes penetró  en dicho pueblo uua 
partida  c a r lis ta , cuya ¡mporPancia num érica 
no se determ ina, ignorándose la  dirección que 
liaya tomado.»

E l Imparcial da esta mañana las siguien­
tes noticias:

«El ú ltim o parto  recibido del Norte dice que 
el general Nouvilas sc encontraba en Echaurri.

—E l lúnes llegó á Bilbao desde D urango el 
general Lagunero con tre s  com pañías de caza­
dores, llevando presos á los tres  soldados que 
el viérnes faltaron  á la  disciplina y arrestado  á 
un  oficial.

—M añana saldrán  de Madrid todos los fra n ­
cos que se encuentran  en esta cap ita l, quo 
m archan á Vicálvaro , A lc a lá , Pardo y L e - 
gánés.

En M adrid solo quedarán los francos de L a­
cena.

—Hoy llegará  á Madrid el batallón  dol In ­
fante, que viene de guarnición á esta capital.

—La facción Zunzarren estaba ayer en Sora- 
freu, desde cuyo punto se dirigió al Baztan.

La Gaceta viene hoy destilando sangre.
Hé aquí lo quo dice:
« V asc o n g ad a s .—E l gobernador m ilita r de 

San Sebastian m anifiesta qne el com andante 
m ilita r  de Irú n  h a  m andado concentrar la sec­
ción de F uen terrab ia  porque se decia que fac­
ciones gruesas están  en V era y que hoy avan­
zarían, por lo que hay pánico en aquella  villa y 
ten d rá  que abandonar la  estación, donde solo 
hay 23 carabineros; el coronel Tejada, con su 
colum na, estaba on S antistéban, todo lo que ha 
participado  a l general Castillo, pues en San 
Sebastian no hay fuerza de que disponer. El 
mismo gobernador m ilita r m an fiesta que igno­
ra  el paradero  del geueral en jefe. Segun com u­
nicación del alcalde de Irún , el destacam ento 
de C adalarza (debe ser Endarlaza), fué sorpren­
dido por 400 carlistas, quo llevaban tres  caño­
nes, habiendo fúsilado al ten ien te  y 23 carabi­
neros.

C a ta lu ñ a .—El gobernador m ilita r de T.arra- 
gona partic ipa  que los carlistas han incendiado 
ayer la iglesia de Espluga y fusilado cuatro  vo­
lun tarios indefensos.

V a le n c ia .—El cabecilla Segarra, con su par­
tid a , prendió ayer al alcalde y al secretario de 
Torre A rca, fusilándolos en term ino de Peñar- 
roya, so pretex to  de qne habian  dado parte  por 
escrito á las autoridades de A ragón de su estan ­
cia en aquel pueblo. La colum na Vila iba en 
persecución de dicha partida.»

Varios periódicos hablan anoche del su­
puesto fusilamiento de los carabineros de 
Endarlaza, dudando que sea cierta la noti­
cia. La Correspondencia docia:

«Esta ta rd e  so lia recibido un  te légram a del 
gobernador m ilita r de Pam plona, en quo se da 
cuenta de la  prisión de 34 carabineros y un te ­
n iente, pero no se habla de que hayan sido fe- 
silados. 'Veremos si por desgracia se confirma 
ja  p rim era  noticia.»

La misma Gaceta añade hoy en su sección 
de noticias:

«El gobernador m ilita r de Pam plona partic i­
pa que el general en jefe desde Lecum berri dice 
que la  facción habia salido de dicho punto seis 
horas an tes de su llegada, y que está dividida, 
segun te lég ram a del general Castillo y gober­
nador (le San Sebastian. Fuó atacado por 400 
facciosos con tres  piezas u n  destacam ento de 39 
hom bres, que no expresan cuál es, m uriendo 
seis en la  defensa, tres ahogados, y  cayendo 
prisioneros el oficial, dos sargentos y 24 cara­
bineros, logrando salvarse tre s  que penetraron 
en F rancia. Del resto de las facciones solo se 
sabe que en el dia de ayer estuvo Zunzarren con 
su pa rtid a  en Soraden, saliendo por la  noche cn 
dirección al Baztan.»

Como sc vé, en oste parte no se habla de 
fusilamientos. ¿Por qué, pues, da tales noti­
cias oficialmente el periódico del Gobierno? 
¿A qué obedece semejante sistema?

Sobre las necesidades del ejército liberal 
y su situación, dicen los periódicos:

E l Tiempo:
«Parece que la  colum na com puesta dcl reg i­

m iento de in fan tería  de Córdoba, en la  previn- 
cia de T arragona, ha tenido que suspender sus 
operaciones por la carencia de recursos cn que 
está.»

La Politica:
«M ientras las partidas facciosas del Norte sé 

pasean por donde quieren, seguras de la  im pu­
nidad, la  colum na del Ebro, segun las últim as 
noticias de Búrgos, ha tenido que suspender 
sus operaciones por falta de dinero. E l eapitan 
general reclam a fondos para atender á esta y á 
otras colum nas. ¡Desdichado T utau  y más des­
dichado Gobierno!»

E l Imparcial:
«El eap itan  general de Búrgos ha pedido con 

la m ayor urgencia fondos con que atender al 
pago áe los haberes de las colum nas que ope­
ran  en C astilla la  Vieja.

—Las autoridades m ilita res y civiles de Sevi­
lla  han  reclam ado urgentem ente fondos para 
subvenir á las necesidades del ejército.

Es fam a que a l re p e tir  e l m in is tro  de la  Guer­
r a  co n tra  e l de H acienda, d ijo  este:

—Se lo co n ta ré  a l Banco.
—La consignación de los móviles de C astilla 

la  N ueva en el pasado mes, ha im portado 82,000 
duros.»

Vuélvese á hablar del próximo rostableci- 
miento do trenes por la línea del Norte. La 
Correspondencia decía anoche:

«La circulación de los trenes por el ferro-car­
ril del N orte se restablecerá dentro de muy bre­
ves dias; á este fln la em presa ha dispuesto qué 
se recorra y  exam ine cuidadosam ente la via en­
tre  V itoria y la  frontera.»

E l Imparcial añade esta mañana:
«El Sr. Ibarro la ha dirigido un  te légram a 

desde París, perticipando que ha quedado fir­
mado el contrato  entre la  ju n ta  ca rlista  de 
aquella cap ita l y  la  dirección de la  com pañía 
del camino de h ierro  del N orte para la circula­
ción de los trenes de dicha via.

Además de la  can tidad no despreciable 
de 10,000 reales diarios que la com pañía abona­
rá  á los carlistas, aque lla  se h a  com prom etido, 
según parece, á no conducir desdo M iranda á 
I ru n  tropas, pertrechos, m ateria l ni caudales 
con destino al ejército  del Norte.

Las siguientes noticias están tomadas de 
los periódicos oficiosos:

—E l escuadrón de húsares que estaba en Vi- 
llarrobledo ha llegado esta m añana á Toledo, 
en cuya provincia los carlistas continuaban 
dando que hacer.

—Los voluntarios de Tortosa han reclam ado 
del gobierno los medios de defensa y resistencia 
necesarios p a ra  el caso de que sean atacados 
por los carlistas.

-yE n  Segovia se va á  concentrar la  guard ia  
civil en Riaza y Boceguillas por si los facciosos 
de Búrgos in ten tan  pasar á aquella  provincia.

—La facción Borrás penetró el 3 en V istabe- 
lla  (Castellón) con 22 carlistas, exigiendo 125 
pesetas, vino y raciones.

Segun noticias particulares, la fuerza de 
voluntarios de Nouvilas que guarnecía á Vi­
llaro cuando fué atacada po»" cuatro lados 
aquella población por los carlistas, quedó 
completamente destrozada.

Así lo dice la Gaceta Popular.

En su última hora dice La Tribuna  esta 
mafiaua:

«Se habla cn los círculos políticos de una der­
ro ta  que ha sufrido en el N orte el general N ou­
vilas.

La noticia es ta n  grave despnes de las pala­
bras em peñadas por el caudillo federal, que no 
podemos ménos de darla con reserva.»

Do una correspondencia tomamos los si­
guientes datos necrológicos del coronel car- 
ista D. Benito Andreu'y Camino, muerto en 

Ripoll:
«D. Benito A nJren  es la  q u in ta  v íc tim a que 

cuen ta  su fam ilia en defensa de la causa de 
D. Cárlos: su herm ana doña P ilar fué la  prim e­
ra, n iña  do 11 años que fué asesinada de un 
trabucazo en el año 18 2 por el jefo revolucio­
nario Mosen A ntón.

E l coronel de que nos ocupamos nació en 1817 
y en tró  á servir como voluntario  en el ejército 
carlista  en 182?, y siendo ten ien te  cayó prisio­
nero en Solsona en 1838, nanfragam lo cuando 
le conducían á Cartagena: un  año despnes fué 
canjeado; se d istinguió  en la  acción do P era- 
camps, donde fué herido y ascendió á eapitan.

Estuvo em igrado en F rancia hasta  1847, y 
en tró  en España con E sta rtu s , sirviendo luego 
bajo las órdenes de Goufaus y do Cabrera, quien 
por su valor en la  acción del Ter le hizo co­
m andante . Fue el últim o que entonces abando­
nó la cam paña, mereciencfo las gracias de su 
rey.

Llam ado el año últim o por el jefe Saballs, 
volvió á em puñar laespada y m uriócom o habia 
vivido, defendiendo sus ideas.

V íctim a oscura de su deber, merece el señor 
A ndreu la consideración de sus correligionarios 
y el respeto de sus mismos enemigos.

Su padre fué prisionero y m uerto  por las tro ­
pas Cristinas; su herm ano D. José tuvo la m is­
m a suerte ; su herm ano D. Joaquin  m urió de re­
su ltas de las heridas que rocibuS en la  acción de 
Pont de A rm entera. Solo quedan dos individuos 
de esa desgraciada familia.»

Con m ucho  g u sto  in se rtam o s la  s ig u ien te  
c a r ta  que h o y  hem os recib ido:

«Señor director de E l  P en sam ien to  E sp a ñ o l.
E sp e jo n , 3 de Junio de 18'73.—Le escribo esta  

para  hacerle saber que ayer presenció esta vi­
lla  una cerem onia caiílcante: serian las once de 
la  m añana cuando al salir de la erm ita  dedi­
cada á N uestra Señora de Vesczares que en el 
térm ino de esta villa se venera, y yendo can­
tando el santo Rosario de regres() a  la  población 
so advirtió  llegaba una partid a  de carlistas, 
com puesta de cerca de 60 individuos, á las ór­
denes de D. Lorenzo Delgado. A l ver este v e -  
ciudario la  partida , se sorprendió algún tan to ; 
pero al poco tiem po dicho jefe mandó un recado 
de atención, m anifestando qne continuase la 
procesión ordenadam ente, teniendo á más la 
atención de m andar un  piquete de caballería 
para  que fuese escoltando la procesión todo el 
tránsito  de m edia legua que d ista  la  erm ita  de 
la  población, y tam bién otro piquete de infan­
te ría  para que acomoañase á la  sagrada im á­
gen, quedando de re taguard ia  el resto de la 
partida . Dicho acto religioso se hizo con todo 
órden y  habiendo quedado edificados todos los 
fieles, sobre todo a l ver rend ir sus espadas los 
de caballería ul pasar la  sagrada im agen, y 
quedar form adas am bas escoltas á la  p u erta  de 
la  iglesia.

Tengo el placer, señor d irector, de ponerlo en 
conocimiento de Vd.^ para que, si le parece 
conveniente, se sirva insertarlo  cn su ilu s traJo  
periódico, qúe tan  dignam ente dirige.

Aprovecho esta ocasion para  ofrecerme de 
usted , en unión do m i fam ilia, su afectísim o 
servidor que B. S. M.»

Léemos en La Imprenta de Barcelona:
«El domingo se presentaron 80 carlistas en 

Begas, pueblo que, como saben nuestros lecto­
res, esta á tres  horas dé Barcelona. Dos dias ha 
estado esta  partid a  en aquella población, sin 
duda porque las autoridades de aquel punto no 
habriln dado el parte  que ten ian  obligación de 
m andar. Despnes de este tiem po aparecieron 
300 carlistas más en aquella población, 200 es­
taban  en las llanuras do L lobregat y 400 se 
apostaron en V allírana. Tomadas todas estas 
m edidas, los carlistas, que se ignora quén los 
m anda, m andaron un  oficio á las autoridades 
de San Boy exigiendo para  las doce del dia de 
ayer la  en trega de 4,000 duros. Los samboyanos 
h an  contestado parap etán d o se , tomanclo los 
puntos fuertes de la  v illa, m ontando retenes y 
y  guardias, decididos á esperar á los carlistas,»

El mismo periódico publica la siguiente 
carta;

«V ich , 1.° de Junio de 1873.—Tenemos en esta 
al general Velarde con los batallones de Ma­
drid , Navas y Mérida, unos 56 guardias civiles 
y otros tan to s  voluntarios, caballería y a r tille ­
ría, m ás dos com pañías de ingenieros. Saballs 
parece se ha corrido nuevam ente á las G uille- 
rías, á cuyo punto regularm ente se d irig irán  
dichas fuerzas. Tam bién se halla  aquí la  co­
lum na del coronel Vega con el batallen  de Ta­
rifa , y  es ta  ta rd e  h a  acam pado á m edia hora de 
esta  ciudad la  colum na del brigadier Campos, 
hallándose acantonada en el pueblo de Collde- 
tanos, d istan te  un  kilóm etro, la  colum na del 
brigadier Padial.

Corren rum ores los m ás extraños, y la  ansie­
dad de todo el vecindario es grande. La s itu a ­
ción es m uy tiran te.»

Las siguientes cartas son del Diario de 
Barcelona:

« M o n is tro l d e  M o n s e r r a t ,  1.” de Junio.—

Desde la  v isita  que nos hizo el cabecilla Guiu, 
no se habia presentado en esta n inguna fuerza 
carlista . Mas de improviso ayer, sobre las siete 
de la  ta rde , se nos presentó D. Alfonso cou su 
señora, acompañados de unos seiscientos in fan­
tes y sesenta caballos, m andados por los jefes 
carlistas Camps y Muxí.

Una hora antes de su llegada, lo verificó una 
partida  de veinticinco hom bres, quienes al mo­
m ento, para hacer sia  duda m as a trac tiv a  y 
agradable la inesperada v isita  de sem ejantes 
huéspedes, obligaron al alcalde m andar hacer 
un pregón para ol pago de los cua tro  trim estres 
vencidos.

Cuando el to ta l de la  fuerza arriba  indicada 
atravesó la  línea férrea en el punto  denominado 
Casilla del G all, d istan te  un  cuarto  de hora de 
esta  estación, pues venían  del pueblo de Relli- 
nás, m andaron á la  expresada estación unos 
cuantos ginetes, al objeto de inu tilizar el te lé­
grafo; pero como hallasen la m ism a herm ética­
m ente cerrada, juzgaron sin duda m ás pruden­
te  cortar por lo sano, como suele decirse, pe­
gando fuego al edificio. Sem ejante acto, que 
rae abstengo de calificar, produjo, como era n a ­
tu ra l, m uchísim a indignación y disgusto á este 
vecindario, dando á com prender nichos jefes 
carlistas su disgusto, diciendo no habian dado 
ta l órden.

En corroboración de ello, sé positivam ente 
que por conducto del señor jefe do dicha es ta ­
ción, que accidentalm ente .se hallaba en esta , 
.se le ha dado la  comisión por p arte  dcl cabeci­
lla  C a m p , p ara  que m anifestara á la ju n ta  del 
expresado ferro-carril la  n inguna culpa que so­
bre ellos pesaba por sem ejante acto, y  que 
por lo tan to  se abonarían á la  m ism a todos los 
daños y perjuicios irrogados por sem ejante in­
cendio.

La fuerza quedó sin alojar; siéndolo ún ica­
m ente D. Alfonso y su señora, que lo fueron en 
la  casa que tienen en esta los Sres. de Olzina, 
residentes en esa. A las deshoras de su llegada, 
que eran las nueve de la  noche, salieron p ara  el 
santuario  de N uestra Señora de M onserrat, á  
donde llegaron á las once, y despnes de v isitar 
á la  Santísim a Afírgen se re tira ron  á nno de los 
aposentos llam ados de San Luis. Seguu tengo 
presentido, á las dos de la m adrugada com ul­
garon, á las tres han oido el santo sacrificio de 
a Misa, y despnes de enterarse de las bellezas 

y pintorescas m ontañas en que ta n  m agestuoso 
y respetado santuario  cata sentado, salieron á  
las seis y m edia en dirección á casa Masana.

P. D. Son las seis de la  tarde , y por personas 
llegadas del santuario  de M onserrat líe sabido 
qne haciendo una contram archa D. Alfonso y 
su señora, este medio dia han  vuelto  á Monser­
ra t, y como en aquella ocasion se hallaban los 
dos coros salidos de esa, les han dado una sere­
n a ta . Concluida esta, doña M aría de las Nieves 
les ha repartido  varias botellas de licores, vol­
viendo á tom ar el camino de la  m añana ú las 
cinco de la  tarde . A pesar de su  la rga  perm a­
nencia en un  punto  que por su posición no les 
ofrecía seguridad alguna, como se vé han  esta­
do con tocia tranquilidad , y no hem os sabido ni 
visto fuerza alguna en su persecución.

«YTch, 31 de Mago.— K las cuatro  de esta ta r ­
de ha llegado el eapitan  general Sr. García Ve- 
larde, al fren te de una brillan te colnm na de 
unos 2,000 hombres, com puesta de toda clase de 
arm as, y m ás tarde ha llegado la  del Sr. Vega, 
procedente de Granollers.

Tenemos, pues, m ucha tropa, lo (lue nos pro­
porcionará una noche tran q u ila  y libre de a lar­
ma, como la  hemos tenido ea  la noche pasada 
en que toda la ciudad estaba sobre las arm as, 
y salió alguna fuerza á recorrer estas cercanías 
sin resultado alguno. A pesar de esto se ha d i­
cho hoy que una num erosa fuerza ca rlis ta  h a  
atravesado el llano de O. á E ., esto es, do Oló á 
V iladrau. E ra la  fuerza de T ristany, M iret y 
otros en núm ero ele unos 2,000 y 105 caballos, 
segun ha dicho un bagajero.

Estando ayer el Sr. Velarde on P ra ts  y Tris­
tany  en ü ló , ambos con fuerzas respetables, po­
dia haberse trabado una acción.

Con las tropas del general han  venido sin 
arm as, y creo en calidad de pre.sos, unos 40 .sol­
dados del regim iento de E xtrem adura , por ha­
berse iudisciplinado contra algún  jefe de dicho 
regim iento. Tam bién han  venido otras clases 
de prisioneros de g u erra , como son gallinas, co­
nejos, etc.

Hoy los eazadores do A rapiles han  acom pa­
ñado á la  ú ltim a  m orada á  uno de sus cam ara­
das, á quien debió rom pérsele un  vaso, en el 
acto de querer levan ta r un  cañón de m ontaña, 
p ara  ganar una apuesta, pudiéndose decir que 
h a  m uerto por el valor de sois cuartos, ó sea 
por un  porron de vino. En el en tierro  iba la  
m úsica de su batallón y el duelo era presidido 
por el jefe del mismo.

Nada de cierto puedo añadir á lo dicho acer­
ca de la  acción de San Hilario; pero, segun he 
oido á personas del indicado pueblo, cn e l m is­
mo se enterraron  10 cadáveres; dos carlistas, y 
los restan tes de tropa.»

Segun parece, no so constituirá ya el Con­
greso en la presente semana, á pesar de ha­
berse aprobado ya número de actas bastan­
tes para que esto pueda verificarse. La cau­
sa de esta dilación, qne'on gran manera mor­
tifica á los impacientes, cs'íá en las grandes 
dificultades que siguen presentándose para 
constituir uu Gabinete con el cual se pueda 
iv tirando algún tiempo sin que baya una 
crisis eada quince dias qtiw obligue á los 
flamantes legisladores á suspender sus ta­
reas para elegir nuevos individuos del Poder 
ejecutivo.

La tenacidad del Sr. Orense de no aceptar 
cargo alguno si no se proccdia al inmediato 
planteamiento de todas las reformas soste­
nidas por el Centro reformista- y publicadas 
en La Igualdad, dificulta en gran manera, 
como ayer decíamos, la formación del mi­
nisterio, dificultad que se aumenta más y  
más con la resolncion, al parecer irrevoca­
ble, dcl Sr. Castelar (íe no formar parte de 
ningún Gobierno, y  la conveniencia del se­
ñor Figueras de no presidir por ahora nin­
gún Gobierno para evitar la lucha quo ha 
de venir, y  en la cual ha de quedar quebran­
tado cualquier hombre político que se en­
cuentre al frente del Gobierno.

Descartados estos dos personajes solo que­
da el Sr. Pí y Margall para presidir el Go­
bierno, el cual parece que opone alguna re­
sistencia, pues no toda la mayoría opina co­
mo el antiguo traductor de Proudhom, mu­
cho más cerca de los intransigentes y dé los 
reformistas que del núcleo de la mayoría.

Todos estos inconvenientes se aumentan 
con la verdadera división que hay en la ma­
yoría, donde por completo domina de tal 
manera el espíritu de provincialismo, que 
basta que los catalanes piensen proponer una 
reforma cualquiera, para que los andaluces 
empiecen á mirarla con recelo y á ver el 
modo de combatirla. A más de esto, aun no 
está’del todo abandonada la idea de arran­
car á la mayoría la facultad de nombrar mi­
nistros, y  se espera que todavia se podrá 
conseguir esta concesión que solicita el se­
ñor Figueras detrás de la cortina, y  que
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convertirá en presidente de la República á 
aquel á quien se otorgue.

Los intransigentes continúan oponiéndose 
á este proyecto, á pesar de que se procura 
convencerlos, aunqne sin conseguir por aho­
ra resultado alguno favorable.

Es, pues, casi seguro que hasta mediados 
de la semana próxima no se constituirán las 
Córtes, pasando todo el tiempo que falta en 
cabildeos y  conferencias par¡[ unir volunta­
des y llegar á un acuerdo qno no ba de ser 
muy duradero desde el mometonenquela ma­
yor parte de los que se pretenden unir quie­
ren cosas distintas y  aun por distintos ca­
minos.

La cuestión de presidencia del Congreso 
créese generalmente que irá á parar al se­
ñor Figueras, á pesar deque este insiste uno 
y otro dia, manifestando su propósito de no 
tomar por ahora parte actira en el Gobierno.

Tenemos que dar una buena noticia á 
nuestros lectores: el Gobierno, en vista de la 
conducta criminal de los francos peseteros, 
de la inutilidad de sus servicios, según aca­
ban de demostrar en Villaro, y  de lo costo­
sos que son al Tesoro, pues sólo en Castilla 
la Nueva se les bau abonado en el mes últi­
mo 82,000 duros, se muestra propicio á di­
solver esos cuerpos, ó cuando ménos á es­
purgarlos de sus individuos más alborota­
dores.

.\sí lo aseguran algunos periódicos libera­
les de hoy, que si muestran deseos de que 
se verifique tan saludable medida, no extra­
ñarán que los carlistas pacíficos tomen parte 
en la cruzada por todo el mundo abierta 
contra los tales francos.

Por de pronto se ba dado órden para que 
todos los concentrados en Madrid salgan á 
acuartelarse á Vicálvaro, Alcalá y  Aran- 
juez, con escepcion do los de Lucena, que 
quedan aquí. Lamentamos la suerte de los 
citados pueblos.

De varios periódicos tomamos las siguien­
tes noticias:

«El gobernador de Cádiz b a  pasado á San F er­
nando, cuyo ayuntam iento  b a  dim itido.

—E n .laen, según te leg ram a de anoche, asis­
tieron  ayer á las oficinas los em pleados para 
que no .se in te rrum pa el servicio. E l com ité y 
centros directivos republicanos h an  telegrafia­
do al Gobierno por conducto del gobernador, 
expresando su com pleta adhesión; que no se 
hallan  en disidencia con las autoridades, pero 
que están  dispuestos á  rechazar los empleados 
poco adictos a la  República.

—La ac titu d  de los obreros do Lebrija ha sido 
dom inada, y se h a  re.stableeido el órden. Han 
sido presos algunos. En la  lucha sostenida por 
el alcalde y la G uardia civil por un lado, y los 
braceros por otro, re,sultaron dos heridos, aun­
que leves.»

—H an sido separados tres  capitanes, un te ­
n iente y seis alféreces dcl p rim er batallón  de 
franco-tiradores de P ierrad , de guarnición en 
Alcalá.

Según n u es tra s  noticias, los jefes separados 
p iensan acudir al m inistro  de la  G uerra, pi­
diéndole se ab ra sum aria contra ellos á fin de 
que se pongan en claro las causas de la separa­
ción.

—H an sido separados dos v igilantes de órden 
público de M álaga que el domingo acometieron 
navaja en m ano á un  cabo de aquella  fuerza ó 
in stitu to .

—Ya hemos dicho que en M álaga se h a  cele­
brado la  apertu ra  de las Córtes eon entusiasm o 
ta l que se han hecho festivos dos dias, no h a­
biendo trabajado  g ran  núm ero de operarios ni 
abierto la m ayer p arte  de los establecim ientos. 
E l entusiasm o, volvemos á decir, fué ta l que 
has ta  se desprendió el badajo de una cam pana 
duran te  les repiques sin  ocasionar desgracia.?, 
un  ciudadano se hirió  g ravem ente cuando dis­
paraba el fusil en m uestra  de regocijo, otro 
causó la m uerte á un  tercero  con un  disparo de 
regocijo, otro se fractu ró  un brazo repicando 
en la catedral, fué objeto de un  aten tado  un  te- 
ven m uv conocido que al pasar por u n a  calle 
sufrió un disparo no casual, y  ocurrieron a lg u ­
nos disgustos con m otivo do no haber pue.?to 
colgaduras en los balcones varios vecinos.»

Los republicanos signen en su propósito 
de concluir cuanto antes con el ejercito; 
vean nuestroslcctores la proposición presen­
tada por el Sr. Olave al centro reformista; 
proposición que, según se dice, ha sido vota­
da por unanimidad:

«Considerando que el ejército do la  república 
federal suiza, que consta de más de 90,000 hom­
bres en tiem po de paz y de 300,000 próxim a­
m ente en estado de guerra, es tá  m uy bien or­
ganizado sin oflcialos generales;

Considerando las circunstancias especiales 
que concurren en el Estado m ayor general del 
ejército español, m irado bajo el punto  de v ista  
de su  personal;

Los diputados que suscriben, ruegan á las 
Córtes se sirvan  decretar lo siguiente:

A rtículo 1.” El estado m ayor del ejército se 
declara en situación de estinguirse .

A rt. 2.° No se concederá en lo sucesivo as­
censo alguno superior á  la  categoría de co­
ronel.

A rt. 3.” Los oficiales generales podrán se­
pararse del servicio á solicitud propia ó por me­
dida gubernativa, aplicándoles para sus dere - 
rechos pasivos la  ley á que están  sujetos los 
funcionarios civiles.

A rt. 4." Los oficiales generales que á  juicio 
del Gobierno puedan continuar on activo servi­
cio, serán em pleados en la  form a que conven­
ga, pero sin opcion á ascenso alguno.

A rt. 5.° Se declara incom patible todo em­
pleo m ilita r con el cargo de au toridad  superior 
en las provincias de la  P enínsula y eu la s  de 
u ltram ar.

A rt. 6.” H asta que las C ó rtcsdenpo r term i­
nada la  reorganización del ejército, .so declara 
incom patible todo em pleo m ilita r  con el cargo 
de m in istro  de la  G uerra.

A rt. 7.° Se suprim irán  in m ed ia tam en te  las 
direcciones, inspecciones, ca p ita n ía s  y com an­
dancias.»

(Siguen las firmas).

Hay notoria hostilidad entre los intransi­
gentes contra el cuerpo de la Guardia civil; 
y si bien desde que la no asistencia del mis­
mo á la apertura de las Córtes burló los ma­
los propósitos qué abrigaban aquellos, pare­
cía que la inquinia federal se habia amorti­
guado ó desvanecido, no era así, puesto que 
desde ayer circulan rumores mas ó mónos 
exactos sobre haberse acordado en determi­
nados centros el celebrar el domingo una 
manifestación pidiendo ol desarme do dicho 
instituto militar.

Prescindiendo do si existe este propósito 
y de si se llevará á cabo ó so suspenderá, 
como ya lo fué en otro domingo del mes de 
Mayo, no podemos ménos de extrañarnos de 
la conducta de los federales para con la 
Guardia civil. ¿Puede esta ser más fiel á la 
República de lo que hasta ahora ha sido? ¿No 
ha prestado todo su apoyo á los Gobiernos 
revolucionarios, incluyendo al presente, á 
cuyo triunfo cooperó el dia 23.de Abril? ¿Qué 
cuerpo se distingue más que esto en la per- 
secu(fion de las partidas carlistas y  en la 
captura de conspiradores supuestos ó verda­
deros?

Pdes si de tal manera se ha portado la 
benemérita, es precisó reconocer qne los fe­
derales pagan cou negra ingratitud los más 
eminentes servicios. Y si los autores de la 
proyectada asonada sou los intransigentes, 
tampoco proceden cnerdamente, pues no de­
ben dudar de que, si mañana logran ser Go­
bierno, á lo quo aspiran, tendrán de su parto 
á la Guardia civil para ayudarles á reprimir 
todos los elementos que manejos reacciona­
rios puedan levantar en favor de la pátria, 
de la Religión y  de la sociedad del todo ame­
nazadas.

Por esta consideración deben abandonar 
los intransigentes su enemistad contra la 
Guardia civil, qne acaso mañana mismo se­
rá uno de sus más firmes apoyos,, como lo 
ha sido de todo Gobierno eu su Inteligente y 
profunda lealtad al poder constituido.

De la historia de la Guardia civil no deben 
esperar otra cosa.

Siguen celebrando reuniones los diputados 
catalanes, con objeto de acordar los medios 
quo so deben proponer al Gobierno para com­
batir á los carlistas. En la reunión de ayer, 
parece que se aprobaron las bases propues­
tas en la anterior por el Sr. Canalejas, bases 
que, según La Correspondencia, tienden á la 
reorganización do los cuerpos francos; for­
mación de milicip.s municipales obligatorias; 
llamamiento de las reservas; jiresupuesto 
extraordinario de guerra de 2uO mi Iones; 
suspensión de ascensos hasta terminada la 
campaña, concediéndose solo los que se ob­
tengan en campo de batalla, como ayer di­
jimos, y  voto de confianza absoluto al Go­
bierno para que adopte las medidas extraor- 
narias que crea urgentes.

Algunos periódicos dicen que en la re­
unión se acordó proponer una contribución 
do guerra de 400 millones y  prohibir, sin 
duda en nombre de los derechos indivi­
duales, la publicación de los periódicos car­
listas.

Los diputados navarros asistieron á la re­
unión.

Los diarios liberales de Madrid han con­
signado que en estos dias so nota gran au­
mento en las filas carlistas de Cataluña. 
Desde luego puede buscarse la causa de ello 
en hechos como los siguientes que un pe­
riódico de Tarragona denuncia:

«D efinitivam ente .se h a  cerrado a l culto  la 
iglesia de la  Canonjaj quedando convertida en 
cuarte l de voluntarios. T rátase de hacer lo 
mismo con la  del barrio  de M asricart, única de 
la  cual pueden servirse los fieles del expresado 
pueblo y  m uchos de Vilaseca.

—T ratan  m uchos vecinos de Vilaseca que 
tienen  heredades próxim as al puerto  de Salou, 
de h ab ilita r  en este sitio una capilla, aprove­
chándose de uno de los alm acenes para  esta­
blecer e l culto  católico que profesan, y  dcl que 
se ha llan  privados dentro del pueblo desde ha­
ce algún  tiem po por servir la iglesia exclusiva­
m ente p a ra  cu a rte l de voluntarios y fortaleza.»

Y adviertan los revolucionarios que la mis­
ma causa producirá idénticos resultados en 
todas partes, y  que de ello provendrá segu­
ramente la muerte de la revolución.

En las reuniones celebradas en estos dias 
por los diputados catalanes, so ha tratado 
indudablemente de autorizar al Gobierno 
para que suspenda las garantías constitucio­
nales y tome todo género de medidas ex­
traordinarias. Los periódicos ministeriales 
han desmentido los rumores relativos á  este 
asunto, habiendo algunos que se negaban á 
darles crédito por considerar estas medidas 
enteramente contrarias al criterio republi­
cano y á los antecedentes todos del partido 
que boy goza del poder.

Mas ya anoche, según decimos en otro 
lugar. La Correspondencia no permite dudar 
sobre este asunto, lo que hace presumir que 
los partidarios de la suspensión de aquellos 
derechos individuales tau sagrados, inma­
nentes é ilegislables, ban ganado terreno en 
estos djas.

La misma Igualdad  señala este cambio de 
la opinion austera de los republicanos, pues 
despues de haber ¡pedido el planteamiento 
inmediato de las retormas propuestas en sus 
columnas, entre las que figuraba la absoluta 
y perenne integridad de los derechos cons­
titucionales, hoy no se maestra contraria á 
los proyectos do los diputados catalanes y  
navarros, y al hablar de este asunto dice:

«Es m uy posible y aun probable que en el 
ánimo de algunos diputados haya prevalecido 
esa idea, como un  medio de sofocar la  in su r­
rección ca rlista  y de sa lvar al país de los horro­
res de la  gu erra  civil.

Los medios em pleados h as ta  ahora han sido 
desgraciadam ente ineficaces p ara  re.stablecer 
la  paz, que os ol p rim er deber de los poderes 
públicos; y si la  guerra  se prolonga es preciso 
nacer todo género de sacrificios, por dolorosos 
que sean, y apelar á todos los medios com pati­
bles con el derecho de gentes para te rm in arla  
lo más pronto posible.»

Y despues, cayendo en la cuenta de lo 
mucho que tronaron los liberales avanzados 
contra los conservadores, cuando hace un 
año pidieron esto mismo, procura quedar en 
buen lugar con los siguientes razonamien­
tos, llamémoslos así:

«Hoy no estam os en el mismo caso; la guerra  
civil se h a  extendido á otras provincias; h a  to ­
mado u n  increm ento am enazador, y lleva ya 
catorce meses de d u rac ió n , lo cual obliga al 
Gobierno á ser m ás severo con los rebelde.?, y 
solo con los rebe ldes, adoptando con tra  ellos 
m edidas e x tre m ^ , im puestas por la  suprem a é 
ineludible necesidad do sa lvar la  pá tria , la  li­
bertad  y la República, y de restablecer la paz 
y el público reposo.

E n  resúm en, los conservadores pedían la  sus­
p e n s i ó n  de las g aran tías , no coutra los faccio­
sos ó rebeldes en arm as, sino contra lo.s p a rti­
dos liberales que estaban pacíficos a l am paro de 
las leyes; y las m edidas de rigo r que la  Asam­

blea y el Gobierno de la  República se vean en 
la  necesidad de adoptar para pacificar al país, 
solo irán  encam inadas contra los verdaderos re ­
beldes y con tra  sus córUplices y cncubridore.?.

A eso debo dedic.ar preferentem ente su a ten ­
ción la Asam blea nacional, y ese es tam bién el 
prim ero y m ás imperioso deber del nuevo Go­
bierno.»

¿C om prenden V ds. la  ló g ica  y  la  co n se­
cu en cia  p o lít ic a  de los señores republicanos? 
¿Qué p en sarán  aho ra  de ellos los conserva­
dores, que cayeron  p a ra  no vo lverse á lev an ­
ta r  po r el solo hecho de p ed ir  es to  m ism o?

C u en ta  un periód ico  lo s ig u ien te :
«Durante toda la tardo de ayer han  circulado 

rum ores de sucesos graves ocurridos en el cuar­
te l de la  Montaña: ignoramos si carecen ó no do 
fundam ento; pero ta l como los hemos oido lo 
contam os para satisfacer la  n a tu ra l curiosidad 
de los lectores.

Dícese que en tre  varios individuos de dos 
fuerzas que ocupan dicho cuartel hubo un  cho­
que anteanoche del cual resu ltaron  algunas 
desgracias; dícese que un  sargento do francos 
fué m uerto de un  bayonetazo, y dícese tam bién 
que tre s  ó cua tro  individuos de un cuerpo m ili­
ta r  acom etieron á una jóven costurera que vol­
v ia de su traba je , costando no poco á esta li­
brarse de sus agresores.

Sean estos hechos aislados ó in terpretaciones 
diferentes de una m ism a noticia, ello es que la 
opinion de que ha habido desgracias es gene­
ra l, si bien en la  inoertidum bre que reina hoy 
en todas las noticias no podemos responder de 
su certeza.»

El lenguaje empleado hoy contra los car­
listas por los periódicos republicanos que, 
sin meditarlo bien, dan por sucedidos los 
fusilamientos de Endarlaza, no puede ser 
más desenvuelto y  furioso, y justifica lo que 
eu otro lugar decimos respecto á la conduc­
ta de la prensa federal.

Un periódico que, no por avanzado en 
ideas, ha dejado de mostrar casi siempre 
cierta cordura y  templanza, La Igualdad, 
dedica á la insurrección carlista, con el mo­
tivo susodicho, algunas terroríficas decla­
maciones como las siguientes que escribe al 
pedir á los diputados y al Gobierno que se 
inspiren en los sentimientos del país, «que 
uo puedo tolerar por más tiempo tantos aten­
tados cometidos á la sombra de una bandera 
manchada por crímenes horrendos, y  que 
tiene derecho á exigir que ante todo y  sobre 
todo se acabe el vandalismo carlista, aun­
que sea necesario para ello emplear terribles 
represalias y destruir todos los pueblos que 
sirven de guarida á los facinerosos...»

Tau ciego se manifiesta cu sn furor el 
diario fedoral quo pide que se envieu á la 
guerra todas las fuerzas del ejército, todas 
las de francos, toda la guardia civil, supo­
niendo «que los voluntarios de la República 
son más que suficientes para conservar el 
órden público,» afirmación que ni aún como 
atrevida paradoja puede pasar.

La Discusión, al emprenderla con cl ge­
neral Nouvilas, arroja sobre la iusurreccion 
una sarta de dicterios, retrocedo á los tiem­
pos de La Saint-Barthelemy, viaje que po­
dria haber hecho más corto quedándose en 
el reinado del Terror y  de la guillotina, ase­
gura bajo su palabra que no puede ser hon­
rado ningún carlista, y  exclama con acento 
tan épico como volteriano:

«¡Ah, castiguém osla, venguem os á nuestros 
herm anos, hagam os ju stic ia  de los asesinos con 
castigos ta n  c.?pantosos como aquellos de que 
nos da ejemplo el Dios de la Biblia, e l Dios de 
las crueldades!

¡iVtrás lo.s generales incapaces ó desgracia­
dos! ¡La República necesita hom bres que hagan  
pacto con la  victoria ó con la muerte!»

Un telegrama dirigido á París desde San 
Petersburgo por la Agencia Ilavas desmien­
to la noticia publicada por el Diario de Flo­
rencia de haber pedido el Papa á la czarina 
que intercediese cerca de su augusto esposo 
en favor de los polacos, y  que dicha señora 
prometiese hacerlo así.

Pudiera la emperatriz haberse negado á 
intervenir en favor de los más desgraciados 
de sns súbditos, cosa que en verdad sería 
impropia de la mujer y de la soberana, y 
aun de la cortesía debida, pero es difícil ha­
cer creer que el Papa, celosísimo siempre de 
los intereses de la Iglesia, haya dejado de 
interponer ante la emperatriz de Rusia toda 
su influencia para hacer más llevadera la si­
tuación de los católicos polacos.

Por otra parte, el Diario de Florencia no 
suele proceder en estas cosas de ligero, y 
está en relaciones tan íntimas con el Vatica­
no, que nosotros no podemos menos de dar 
más autoridad á sus noticias que á las de la 
agencia telegráfica mencionada.

D ice un  periód ico  conservado r de P arís : 
«Ha hecho m ucha im presión en A lem ania la 

p ro testa  de los Obispos prusianos reunidos en 
F ulda, y que y a  han  rem itido  al gobierno. En 
e lla  dicen te rm inan tem ente  que no pueden  
obedecer las nuevas leyes sobre asuntos re li­
giosos que se han  prom ulgado, porque atacan  
os derechos de la Iglesia, y que nunca se cuen­

te  para ello con su concurso.Los diarios alem a­
nes se ocupan todos de esta cuestión, aconse­
jando unos la tem planza y otros el m ás duro r i­
gor. Según noticias directas que hemos recibi­
do de B erlín , y de buen origen, el gobierno va­
cila en la conducta que ha de seguir, porque el 
partido  católico es m uy numeroso, y como está 
tam bién  dentro  del ejército y de las reservas 
en una respetable proporción, sería te rrib le  una 
perturbación  apoyada en diferencias religiosas, 
que pud iera  resen tir la  fuerza pu jan te  que aho­
ra, con m ás empeño que nunca, procura for­
m ar el gobierno prusiano en su país. Aun en el 
seno del gabinete hay diversidad de apreciacio­
nes sobre esta  grave cuestión que se complica 
cada dia.

Para que juzguen nuestros lectores lo que 
son ciertos periódicos, y  para que aprendan 
á medir la importancia que tienen ciertos 
ataques dirigidos á clases respetabilísimas 
por su ciencia y su virtud, vamos á referir­
les un hecho reciente, que demuestra hasta 
dónde llega la san-fason do algunos libera­
les de los que pomposamente se llaman di­
rectores de la opinion pública.

Advertimos á todas las personas impar­
ciales que oste hecho ha sido referido por un 
periódico no sospechoso, como es E l Diario 
Español, del cual lo tomamos nosotros.

Hace pocos dias, una persona que so decia 
el director de nn periódico federal, se pre­
sentó en casa de D. Pedro Payo, procurador

de los dominicos en Filipinas, pidiéndole 
que subvencionase su periódico, amenazán­
dole si no, con escribir contra las órdenes 
rdigiosas y  con publicar uu suelto (que te­
nia ya preparado) en el que se decia que el 
dominico D. Pedro Payo habia ofrecido 90,000 
duros al señor ministro Gasset y Artime por 
la mitra de Cebú.

Ante tan grasera amenaza, el Padre Payo, 
que si no tiene 90,000 duros, tiene noventa 
mil veces ingénio para contestar á tales sa­
lidas, repuso que él no estaba autorizado pa­
ra subvencionar periódicos; que publicase 
cuanto tuviera por conveniente, y que aña­
diese, si tal le parecia, un cero más á la suma 
ofrecida por la mitra.

Cumplió en efecto su amenaza, y en el 
primer, y  tal vez último número do uno de 
esos papeluchos que diariarnente nacen y  
mueren en el arroyo, apareció un artículo, 
cuyo estilo y  razones corre parejas con las 
convicciones de su director, contra las órde­
nes religiosas en Filipinas. Artículo seguido 
del siguiente suelto:

«El Padre dominico Fray Pedro Payo está 
de enhorabuena por el fallecimiento de su 
contrincante el Sr. Alcalá Zamora, que se 
llevó la codiciada mitra del obispado de Ce­
bú: ahora se le presenta de nuevo la oca­
sion oportuna para mover ciertas influencias 
y ofrecer 90,000 razones que por hoy nos 
abstenemos de comentariar.

Prometemos ocuparnos do esto en los nú­
meros sucesivos.»

Los comentarios se los dejamos á nuestros 
lectores, suplicándoles que cuando en algu­
nos, periódicos lean acusaciones de.cierto 
género contra el Clero y  contra las órdenes 
religiosas, recuerden el hecho que acabamos 
do referir, y  aplacen todo comentario hasta 
que se averigüe el móvil que impulsan las 
acusaciones, el cual de seguro es uno igual, 
ó por lo ménos muy parecido al que ha mo­
tivado el ataque contra nuestro respetable 
amigo el Padre Payo.

El sistema no es muy decoroso ni muy 
digno, pero en cambio es perfectamente 1 i- 
beral.

El Banco de España ha recibido una co­
municación oficial, en la que se le previene 
que cuando los tenedores de pagarés venci­
dos exijan la ^rantía de títulos depositados 
en aquel establecimiento, uo se haga la en­
trega al interesado si no so presenta acom- 
lafiado de un agente de Bolsa. Este recibirá 
es valores, procederá á su veuta y cuidará 
do devolver al Banco el saldo que resulte 
despues de cubierto el préstamo.

El valor nominal de los efectos públicos 
pignorados asciende á muchos centenares de 
millones; y como el Tesoro no paga sus ven­
cimientos ni espera poder satisfacerlos en 
mucho tiempo, es de temer que las ventas 
de garantías se sucedan sin interrupción, 
produciendo la consiguiente baja. Justo es, 
sin embargo, que se reconozca el derecho do 
los acreedores y  se les faciliten los medios de 
ejercitarlo.

Por lo demás, los acreedores se habianlio- 
eho ya reconocer eso derecho , pues que 
dias atrás, como hemos anunciado, un te­
nedor de tres pagarés del Tesoro por dos 
millones, los hizo protestar á su vencimien­
to, reclamó del Banco la garantía, que eran
2,000 bonos del Tesoro, y  los llevó á vender 
en Bolsa.

La cifra de estas garantías so eleva á más 
de dos mil millones de reales.

El Gobierno, asustado sin duda por el con­
flicto á que esto puede dar lugar, se haapre- 
surado boy á publicar la siguiente rectifica­
ción, que do seguro ha de ser objeto de con­
troversia entre la gente dedicada á los ne­
gocios mercantiles:

«Ha sido m al in te rp re tada un a  orden del m i­
n istro  de H acienda al Banco de España, con la 
cual se previno que no se en tregaran  las garan ­
tía s  de préstam os en el mismo depositadas sin 
que el interesado fuera acompañado de un  
agente de la ju n ta  sindical de la  Bolsa. Se ha 
supuesto, egnivoeadam ente, que el Gobierno 
no hac ia  n inguna resistencia, ni aun  aquella 
que el in terés público aconseja, y que, án tes al 
con tra rio , consentía en la  ven ta  do las g a ­
ran tías.

Nada m ás léjos de esto, cuando precisam ente 
el Gobierno espera qne nn a  vez constituidas 
las C ortes podrá hacerse fren te  á las atencio­
nes del Tesoro con los recursos que aquellas en 
su  patriotism o con toda prem ura han de darle.

Pruébalo bien, si no lo d ijera la  fria  razón, la 
órden que anoche se apresuró á pasar el m inis­
tro  de H acienda á la  ju n ta  sindical recordándo­
le el a rt. 37 de la  ley de Bolsa, según el cual el 
p restador con garan tías sólo puede proceder á 
su  enajenación duran te  la  Bolsa sigu ien te al 
día del vencim iento del préstam o, con lo cual 
so ev ita  el que pueda tener lugar la  ven ta de 
las g a ra n tía s  que un  acreedor tan  sólo in te n ta ­
ba v en d e r en uso de su derecho. Ni en interés 
del Gobierno ni en  el de los acreedores está 
cl que eso se verifique, y  de seguro no se ve­
rificará.»

Contrariamente á las aseveraciones termi­
nantes de algunos periódicos de oposición, 
los ministeriales han negado de nna manera 
absoluta el hecho de haber estado en Madrid 
y bospedádose en la misma casa del presi­
dente del-Poder ejecutivo uno de los más cé­
lebres miembro^ de la Commune de París, el 
Sr. Félix Piat. La Correspondencia llegó á 
decir q̂ ue el Sr. Figueras no encontraba pa­
labras nastante enérgicas para desmentir se­
mejante noticia, que consideraba inventada 
por sus más encarnizados enemigos.

No dudamos de la palabra del Sr. Figue­
ras, ni de la veracidad de La Corresponden­
cia; pero es el caso que ahora resulta confir­
mada dicha noticia de nna manera oficial, ó 
por mejor decir, diplomática.

Un periódico francés asegura que su Go­
bierno se ha dirigido oficialmente al español 
pidiéndole explicaciones relativas al asunto, 
y añade el periódico extranjero quo el señor 
Castelar no ha contestado aun ála nota tras­
mitida por el embajador de Francia, lo cual 
puede causar algnna perturbación en las re­
laciones qne median entre ambas Repúblicas.

Las gentes suponen que si el Gobierno 
francés no tuviera la seguridad do haber es­
tado en Madrid el Sr. Pyat, no se hubiera 
aventurado á pasar nota alguna ni formular 
por la vía diplomática terminantes quejas, 
que tienen por esta consideración, por fun­
dadas.

Parécenos que, de existir la nota del cita­

do Gobierno, no andan descaminados los que 
así discurren.

H ace m ucho tiem po  que no hab íam o s y isto  
a taq u e  m ás rudo n i m ás fu erte  d irig ido  á  los 
m in is tro s , que e l s ig u ie n te  su e lto  que a y e r  
noche escribe  La Correspondencia:

«.Aseguran los am igos del Sr. Orense, que sa ­
lió mal impresionado de la  conferencia que 
ayer celebro con el Sr. Pí, y ó la  cual asistieron 
tam bién otros m inistros. E l decano del federa­
lismo español se convenció de que la  m ayoría 
del m inisterio  es contraria  á realizar inmedia­
tamente las reform as que, adm itidas como dog­
m a en el partido republicano, se han ofrecido 
una y o tra  vez desde la oposición. E l Sr. Orense 
cree que es una cuestión de honra para la  R e­
pública el cum plir sus compromisos, no adm i­
tiendo las excusas de oportunidad, p®  ̂ *
m ism as con quo se han excusado siem pre los 
m onárquicos para no cum plir sus program as 
en lo que ten ian  de beneficioso para el país, y 
se m uestra  dispuesto á sentarse en los oancos 
de la  oposición.»

!so sabem os qué co n te s ta rán  ú esto  los 
p ro h o m b res del p a rtid o  repub licano  que se 
n ie g an  á  p la n te a r, por no se r tiem po  au n , 
u nas refo rm as cuyo e s tab lec im ie n to  p ed ian  
cuando  m andaban  o tros G obiernos.

H echos com o esto s debeu  e n señ a r  a l p u e ­
blo á  donde lle g a  la  b u en a  fé de los que so 
llam an  sus lib e rtad o res , b a s ta  el m om ento  
en que , elevados a l  poder, se o lv idan  en  é l 
de sus com prom isos, de sus a n te c e d e n te s  y  
de sus m ás so lem nes p rom esas.

Algunos catalanes han publicado una hoja 
en catalan pidiendo la proclamación inme­
diata de la República federal, para que cons­
tituidos los Estados, puedan estos establecer 
sn dialecto natural como idioma oficial, las 
pesas, medidas y monedas que antiguamen­
te tenia cada Estado y  aun cada comarca ó 
población.

Dice La Correspondencia:
«Los diputados reform istas están  dispuestos 

á  com batir la  idea de autorizar al Sr. Pí para  
que nombre un  m inisterio, pues consideran este 
acto como una abdicación. Si los p artidarios de 
una política conservadora insistieran  en su pro­
pósito, se presen taría  o tra  proposición para  quo 
el Sr. Orense proponga á  la Cám ara los innivi- 
duos que han  de form ar el nuevo m inisterio.»

El corresponsal de Yiena de un diano de 
Barcelona, íc escribe entre otras cosas lo b' '  
guieiite, que no creemos completamefito 
exacto:

«La opinion general es que los duques de 
M ontpensier han venido y están  aquí para  p re ­
p ara r en Frohsdorff la en trev ista  tan to  tiem po 
proyectada en tre  el conde de Chambord y los 
condes de París. E sta , me dicen hoy, tem lrá lu ­
gar despues de evacuado en .lulio cl te rrito rio  
de la F rancia por los alem anes, pues parece que 
el em perador Guillerm o descao fortificar fa po­
sición de Mac-Mahon en Francia, concediéndo­
se tam bién en Ju lio  la evacuación de la fo rta­
leza de V erdun. Aquí debe venir como em baja­
dor de F rancia el duque de Decazes, que todo 
el m undo conoció de represcn tan te de Luis F e­
lipe en Kspaña cuando llevaba el títu lo  do du ­
que do G luksberg, y  su elección se relaciona 
indudablem ente con'los proyectos de forma mo­
nárquica y  restauración de la  m onarquía cons­
tituc iona l en Francia. E l duque de Decazes es 
uno de los jefes orleanistas que más relaciones 
y sim patías tiene con los legitim istas __de la  
Asam blea y de los que han  declarado m ás alto 
que nada puede hacer el partido  conservador 
contra la  revolución, si no establece la  alianza 
en tre  el trono tradicional y la  libertad . E l in­
fluyó en g ran  parte  tam bién para que el duque 
de Aum ale no aceptase la  .sucesión de M. Thiers.

A unque el nombre de Mac-Mahon em pieza á 
ser europeo en los dias del imperio, y de v iv ir 
Napoleón III es casi seguro que las sim patías 
habrían  estado por é), en los círculos diplom á­
ticos de Viena se afirma, que hoy se halla^ con­
vencido de que no hay más solución en F ra n ­
cia que la clel conde de Cham bord, unido es­
trecham ente á los príncipes de Orleans.»

Por decreto del m inisterio de G racia y J u s t i­
cia, que hoy publica le. Gaceta, se concede in ­
dulto  de la pena que le fa lta  cum plir á Josa 
Company, en causa sobre robo.

Por cl m inisterio de la  G uerra se publican 
dos decretos, adm itiendo la  dimisión p resen ta­
da por D. Ricardo M artínez Perez, fiscal togado 
del Consejo Suprem o de la  guerra  y se nom ­
b ra  en su reemplazo ú D. Luis de Tapia y 
Seijo. ____________________

Por decreto del m inisterio  de Fom ento se 
o torga al concesionario del ferro-carril de Adra 
á las m inas de la sie rra  de Gador por Berja, en 
la  p arte  que es objeto de la concesión hecha 
por decreto de 5 de Marzo últim o, próroga del 
jlazo que para la consignación d e l depósito se 
ija  en la condición segunda del pliego aproba­
do en 22 de Enero del p resen te  año.

En la m añana del dia 4 se promovió un  es­
cándalo mayúsculo en la Casa-lonja de Z arago­
za, con m otivo de la  subasta de bienes nac iona­
les. Estando ya para  rem rtarse una finca, un  
individua hizo una nueva puja, á  cuyas p a la ­
bras otro le disparó un  tiro  de rew ólvcr que 
afortunadam ente no le tocó. E l atacado contes­
tó  al agresor con nn  trem endo garrotazo en la 
cabeza, produciendo esto el escándalo y l»--*' 
fusión consiguientes.

Dice La Epoca:
«Es desusada y m uy poco conform e ucie- 

buenos usos parlam entarios^ la precipi^; 
conque se aprueban los dictám enes sobre - deso­
ca  e l Congreso.

Antes el secretario  leia el nom bre y apellido 
del candidato y el d ictam en de la comisión, y 
declaraba quo se abria discusión, y no encon­
trando  quien  tom ase la palabra en contra, lo 
conceptuaba diputado, y aespues el presidente 
de la  Cám ara le proclam aba solem nem ente.

Las cosas han  variado. Hoy se lee una lis ta  
de oiento ó m ás nombres de diputados, y cuan­
do h a  term inado, los proclam a ta les el "mismo 
secretario, puesto que se lim ita  á p reg u n ta r si 
quedan aprobados los dictám enes favorables de 
la  comisión.

Esto es irregu lar, y has ta  los mismos rep u ­
blicanos no disfrazan su  disgusto al ver un  pro­
cedim iento sem ejante, por el cual, insensible­
m ente , puede quedar declarado rep resen tan te  
alguno, sobre el cual pudiese recaer la  censura 
m as ó ménos justificada de algún  compañero.»

Los periódicos de la Habana dan los sigu ien­
tes detalles biográficos del cabecilla A gram onte 
m uerto por nuestros valientes soldados: 

«Ignacio A gram onte era enemigo irreconci­
liable de los españoles.

! II

Ayuntamiento de Madrid



ELPENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viernes, 6 de Junio de 1873.

I l

I  I

Nació este osado cabecilla en Puerto-Principe 
el año 1811. En la H abana estudió leyes, y eu 
1867 recibió la investidura de abogado.

No formaron los estudios jurídicos su princi­
pal Ocupación, á pesar dc que brilló, en el foro, 
ílcdicándose con ah inco  al manejo de las arm as, 
que u n a  vez esgrim ió cn duelo con un penin­
sular.

Pocos meses antes dcl levantam iento  de Yara 
contrajo m atrim onio con una bellísim a joven, 
sin que esto bastase á apagar sus instin tos de 
rebelión.

Salió al campo, alzándose en arm as contra su 
p a tria  y arrastrando  trá s  de sí á su esposa y á 
muchos obcecados.

Desde entonces Ignacio A gram onto ha sido 
«l enemigo irreconciliable de las españoles- 
ocasionando con su activ idad  y su  b ravura in, 
num erables perjuicios á nuestra  causa en aque­
lla  fértil cuanto pertu rbada  A ntilla.»

D. Francisco M artínez López, cura coadjutor 
que ha sido de la v illa  de Lopera ruega á uu  
com pañero que se haga pública su  retractación  
del ju ram ento  que ten ia  hecho á la  C onstitu ­
ción.

Le felicitam os vivam ente.

Dice un periódico que si llegase a l tr is te  ca­
so de em itirse papel-m oneda, al mes circu laría 
tan to  falso como bueno, ayudando así los falsi­
ficadores á sum ir en la  m ayor desgracia al país.

El regim iento  de Ram ales, an tes In fan te , 
viene de guarnición á Madrid.

Leemos en La Correspondencia:
«La necesidad de su frir la detención de 20 ho­

ras que sufre el correo de C a ta luña en V alencia 
es más imperiosa hoy que es 1.a única vía por la  
que pueden d irig irse los que van al extranjero . 
Es de esperar que el señor d irector del ram o 
em pleará todo su celo y energía en corregir es­
ta  netcncion inm otivada, y que fácilm ente po­
d ria  evitar.se acelerando un poco la m archa de 
los trenes.»

Recibimos periódicos de F ilip inas con noti­
cias que alcanzan al 19 de Abril.

E l estado sanitario  era bueuo.
Se esperaba de un dia á otro en el puerto  de 

M anila la  fragata Concepción, de la  m arina de 
guerra.

—Cada dia llegaban nuevas cesantías de em ­
pleados de la adm inistración general de las 
islas, siendo murdios los que se preparaban  á 
regresar á la península, cesantes.

—La guard ia  civil hab ia destruido cn los 
montos de San Mateo u n a  partida  de ta lisanes, 
causándoles 17 m uertos.

Acaba dc ser nom brado vicecónsul de España 
en Pérsia D. Adolfo R ivadeneyra, conocido h a­
ce tiem po por sus viajes y  estudios sobre el 
O riente.

El nom bram iento del Sr. R ivadeneyra nos 
parece no sólo m uy acertado por lo» conoci­
m ientos quo posee en idiom as orientales, sino 
que tam bién por ser una ju s ta  reparación del 
olvido enqiio  se le ha tenido por mucho tiem po, 
sin tener en cuen ta  que jó  ven aun_, pertenece 
hace diez años á la carrera  diplom ática, cuan­
do tan tos altos diplom áticos vem os frecuen te­
m ente improvisados.

Nue.stro querido amigo y an tiguo colaborador 
(le E l  P e x s a m ie .n t o , D. Manuel Perez V illam il,

acaba dc publicar uu  libro con el títu lo  dc «Re­
cuerdos del Mona.sterio de Piedra;» libro de cor­
tas dim ensiones, pero precioso y rico de doctri­
na, erudición y galas literarias."

H acer revivir en estos calamito.sos dias la 
m em oria de los asilos de la  paz y de la v irtud ; 
presen tar á nuestra  contem plación la vida ce­
nobítica, con sus encantos y consuelos; p in ta r 
e l cuadro de las devastaciones de la revolución, 
ta n  funesta para la.s artes como para la  piedad; 
inspirar am or á las instituciones católicas y 
horror á las crim inales costum bres y leyes re­
volucionarias, empre.sa es digna del escritor 
cristiano v que h a  llevado á cabo eon notable 
acierto y lucidez nuestro  querido amigo.

Nosotros le felicitamos por su trába te , con el 
cual h a  llevado su parte  a la  g ran  obra de la 
restauración  cristiana. ¡Ojalá muchos hicieran 
lo mismo y pudiéram os alabar todos los dias 
libros como el dcl Sr. Perez Villamil! Hoy tene­
mos esa satisfacción, elogiando sin reservas un 
escrito, cuya adquisición recomendamos á nues­
tros lectores.

Lo que empezamos á publicar boy en el folle­
tín , lo ha incluido el Sr. V illam il en su obra, 
com pletando dc este modo La historia, las rui­
nas y la naturaleza que rodea al Monasterio de 
P iedra, que son las otras tres  partes del libro.

Este se vendo en M adrid á seis reales en las 
librerías de .\giiado, O lam endi, López y Teja­
do. En provincias á igual precio por cTcorreo, 
franco de porte.

Los pedidos de fuera pueden dirigirse á don 
Antonio Perez D ubrull, calle do Jesús del Valle, 
núm ero 15.

SEGUNDA EDICION.
A primera hora se asegura eu el salón do 

conferencias que el Gobierno ,ha recibido 
noticias muy graves del ejército del Norte.

Los ministeriales, aunque confiesan que 
la situación dcl Norte uo es favorable para 
la República, afirman también que las noti­
cias recibidas no tienen gravedad alguna.

A juzgar por la precipitación con que se 
lleva la discusión de actas, corre gran prisa 
por constituir el Congreso. Esta noche álas 
nueve concluirán de discutirse las pocas que 
quedan, y al dia siguiente á las nueve de la 
mañana se procederá á la votación de mesa 
definitiva y  al nombramiento dol nuevo Go­
bierno, que empezará dando cuenta do su 
programa y de las medidas que piousa ad,op- 
tar para mejorar política y ecouómicamcntc 
la situación por que atraviesa el país.

Seguu parece, se ha arreglado ya parto dc 
la combinación ministerial, bajo la base del 
Sr. Pi y Margall, al cual por fin se ha podi­
do convencer de que debe presidir cl uuevo 
Gabinete. Todavía no está resuelta la cues­
tión dc presidencia dcl Congreso, que algu- 
Qos croen será por fin adjudicada al Sr. Fi­
gueras, que coutiuúa resistiéndose á seguir 
teniendo uu puesto activo en la política.

De todos modos, mañana siu falta, ya en 
uno, ya cn otro sentido, habrá nuevo Gabi­
nete. Lo que parece que sigue encontrando 
gran resistencia en la mayoría es el proyec­
to de delegar en clSr. Pí la facultad de nom­
brar á los ministros, facultad quo solo cor­
responde á las Córtes.

greso, y  será leida mañana ó pasado , una 
proposición del ciudadano Luis Blanc, cn la 
cual se pide quo se proceda acto coutíuuo á 
proclamar la República federal, saliendo 
dospues todos loS diputados á sus distritos 
respectivos para organizar el Gobierno de 
los cantones y combatir álos carlistas.

A última hora no sa dice nada del ejército 
del Norte.

El gobernador de Vitoria asegura que se 
ignora cl paradero del general eujefe.

Nada se dice de los nuevos ministros que 
forman Gobieruo con el 8r. Pí y  Margall; 
solo se sabe que seguirán en el ministerio 
los Sres. Sorní, Tutau y  Salmerón.

Se ba presentado sobre la mesa del Cou-

CÓRTES CONTITUYENTES.

A las dos y m edia en tra  en el .salón cl señor 
Orense con el correspondiente acom pañam ien­
to de m aceros y ujieres.

El núm ero de diputados es m uy reducido.
Despucs de esperar m edia hora se abre la 

sesión.
Un secretario  lee el acta.
Ante» de aprobarse el acta, ol diputado de 

irocedencia radical, Sr. Pereira, pido la  pala- 
ira para p ro testar enérgicam ente contra el 

a tentado llevado á cabo por cl Gobierno repu  
blicauo al disolver la comisión perm anente de 
la  Asam blea, único poder que á la sazón habia 
en España.

G randes m urm ullos y fuertes interrupciones.
E l Sr. Percira sigue protestando de todo 

cuanto Imgan estas Córte.», cuya legalidad no 
reconoce, y anuncia que despúes de cum plir 
este deber de su conciencia se re tira  del P arla ­
m ento.

Nuevos m urm ullos, muchos diputados piden
la  palabra. 

El SSr. Pereira se re tira  del Congreso después 
dc pronunciar las anteriores palabras.

A lgunos diputados quieren hab lar pero el se­
ñor Benot pide que sedea un artículo del reg la­
m ento con ol cual se prohibe que el Congreso 
tra te  dc o tra  cosa que de actas an tes da su cons­
titución .

So en tra  en la órden del dia.
Se leon algunos dictám enes de la  comisión de 

actas.
Uu diputado pide que la comisión re tire  su 

dictám en has ta  tan to  que lleguen los documen­
tos que prueben la incapacidad dcl diputado 
que se quiere proclam ar.

La comisión, jior conducto del Sr. Pascual y 
Casas, se n iega á re tira r el dictám en.

A lgunos diputados piden la votaciou nom inal.
N oventa y  seis votos acuerdan que no se re ­

tire  el dictam en, contra 67 que pedían que se 
retirase.

E l Sr. Araus pide que se haga y publique una 
lis ta  dc los señores que, hallándose en cl m is­
mo caso que el diputado cuya ac ta  ha sido ob­
je to  de esta cuestión, han tomado, sin em bar­
go, parte  en la votación.

Otro diputado hace la  misma petición.
E l Sr. Diaz Quintero pide que cl dictam en 

quede veinte y cuatro  horas sobre la mesa.
Con este m otivo se promueve un lio, en el 

cual nadie se entiende.
Por fin el Sr. Orense corta por lo sano, dando 

un cam panillazo y dando por term inado el in­
cidente.

Sigue la sesión tranquilam ente , siendo p ro ­
clam ados algunos diputados.

Despucs de entablarse discusión sobre algu ­
nas actas, y de ser aprobadas, se levanta la se­
sión á las cinco, anunciando que habrá nueva 
sesión á las nueve dc la noche para acabar de 
aprobar las actas leves y poder constitu ir m a­
ñana el Congreso.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
/De la Agencia Fubra.J

P A R IS , 5 .—E n  la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
3 p o r 1 0 0  f ra n c é s , á  56 -80 .
5 p o r  100  idem , á  9 1 -1 0 .
E x te r io r  e sp añ o l, á  31  3]4.
C onso lidados in g le se s , A 9 2  5 i l6 .
B o lsin .—E x te r io r  esp añ o l v ie jo , á  21  l i8 .
E l in te r io r  idem , A 16 l i4 .
R O M A , 4 .—E l r e y  V ic to r  M anuel h a  en ­

v ia d o  u n a  c a r t a  su m a m e n te  a fe c tu o sa  a l 
m a r is c a l  M ac-M ahon , feiicitA ndo le p o r  su  
n o m b ram ien to  de p re s id e n te  de la  R e p ú ­
b lic a  f ra n c e s a .

E l co m en d a d o r R a t ta z z i  s ig u e  m u y  g ra v e .
B E R L IN , 6 .—E l e m p e ra d o r  G u ille rm o  se 

h a l la  en ferm o.
L Ó N D R E S , 6 .—Se a s e g u r a  qn e  la  ex-em - 

p e r a t r i z  E u g e n ia  p u b llca rA  b re v e m e n te  un  
m an ifies to  A lo s  f ra n c e s e s , p id iendo  que co­
loquen  A su  h ijo  en e l tro n o .

R O M A , 6 .—H a  fa llec id o  e i co m en d ad o r 
R a t ta z z i .

BOLSA DEL DIA 6.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-90, 

95, 85, 75 y 70; pequeños, 17-00; á plazo, 90, 85 
y 80 fia co"r. fir.'

R enta perpé tua  ex terio r al 3 por 100, p u ­
blicado, £2-10 y 22-00; pequeños, 22-75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te­
rés anual; publicado, 62-00, 61-80 y 50.

D ichos, en cantidades p eq u eñ as , publica­
dos, 62-00, 61-80 y 90.

Resguardos al portador de la Caja de Depósi­
to ^  publicado, 72-30.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., no publicado, :33-45, 50, 40 y 3:3-00.

Obligaciones de 20,000 rs. , publicado, 33-:35.
Acciones del Banco de E spaña , publicado, 

153-00; no publicado, 153-25 y 153 \

NOTICIAS GEN ERA LES .
L a  te m p e r a tu r a  m A xim a fué a y e r  en M a­

drid  á la  sombra dc 18,6, y al sol de 23,3.
Seguu los partes recibidos, ayer llovió en 

Avila, C oruña, Cuenca, Leon, Orense, Toledo 
y Zamora.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder im portó an­
teayer en Madrid 19,108 pesetas 60 céntim os.

D e sd e  e l d ia  4  del c o r r ie n te  h a  q u ed a d o
abierto el pago por térm ino de quince dias, eu 
la caja de la adm inistración económica de la 
provincia do M adrid, de la m ensualidad de Ma­
yo an terior, correspondiente á los partícipes de 
cargas de ju stic ia  que en ella tienen consigna­
dos sus haberes.

A n tea n o ch e  se  rec ib ió  en M a d rid  el s.i- 
gu ien te te leg ram a particu lar:

H a b a n a , 3 (sin hora).—Los pasajeros del va­
por-correo España hau llegado sin novedad á 
este puerto, desde donde saludan á sus fam ilias 
y amigos.»

D ice un  p erió d ico  n o tic ie ro :
«En el d istrito  de la  L atina parece que se h a  

cerrado un café y que es fácil le im iten  otros, 
pom o prestarse sus dueños á una ex igencia de 
algunos republicanos, que desean ver eu  toda.» 
partes fllotar la bandera roja.»

H an  in g re sa d o  en C a rta g e n a  los 2 3 2  con­
finados procedentes de Zaragoza que pasaron c! 
2 ])or Madrid.

E n  c a r t a  r e c ib id a  de l a  p ro v in c ia  de C iu- 
dad-Real se confirma la  noticia de que el dia 3 
fueron presos cn Venta.»-Quemadas, á dos le­
guas de Madridejos, tres  de los crim inales que 
robaron últim am ente el tre n  cn Quero, por a l­
gunos guardias civiles. O tros cineo de los ladro­
nes consiguieron escapar. Ju n tam en te  con tes 
tre s  presos se apoderaron los civiles de algunos 
caballos y armas.

L eem os en u n  perió d ico  lib e ra l:
«Las gentes pacíficas y m odestas, que por to ­

do solaz acostum braban á ir á pascar á la  Mon­
ta ñ a  del Príncipe Pio, han  tenido necesidad de 
abstenerse de ta n  sencillo desahogo, á conse­
cuencia de la  irrupción llevada á cabo por los 
bulliciosos francos, de aquellas antes tran q u i­
las y silenciosas arbo ledas, de donde han  con­
seguido ahuyen tar con sus destem plados g ri­
tos, obscenas canciones, escandalosos d ichara­
chos, em pujones y auu am enazas á las señoras, 
nodrizas y criadas que ten ian  costum bre de 
conducir allí á los niños pue.»tos á su cuidado, 
las cuales se han  visto acosadas por los incó­
modos huéspedes del cuarta l vccino._

Creemos seria muy conveniente, si estos ciu­
dadanos han  de ir pronto á m edir sus fuerzas 
con los carlistas, que se les dedicara continua­
m ente al trabajo  de su protesten , que pedia 
consistir por ahora en enseñarles la instrucción 
del rec lu ta  por m añana y tarde cn el campo, y 
á ocuparlos en cl centro de ld ia  dentro del cuar­
te l en aprender las obligaciones del soldado, 
cabo y sa rg en to , y leerles repetidas veces las 
leyes penales para que no aleguen ignorancia 
cl dia que se encuentren  m etidos en un mal 
paso, que es m uy de tem er.»

.PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . San Norberto, Obispo y fu n ­
dador.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Pedro Wistremuii- 
do y compañeros mártires.— A jm no.— Tém po­
ra.—Anima.

C u l t o s . S o gana cl Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la  iglesia dc m onjas T rin ita rias, don­
de por la  m añana habrá  Misa m ayor, y por la 
ta rde  vísperas y reserva.

C ontinúa celebrándose con notable solem ni­
dad la  novena do la Santísim a T rin idad en la  
iglesia del Cárm en Calzado; á las diez habrá  
Misa m ayor y  sermón que pred icaráD . Antonio 
Sanchcz'Barrios; por la ta rd e  en los ejercicios 
d irá el serm ón D. Ju an  Manuel Carús.

En la  ig lesia  do San Francisco princip ia por 
la ta rde  á las seis o tra  novena al glorioso’ San 
Antonio de Pádua, y predicará D. Basilio S án­
chez Grande.

V is it a  DE l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra S e­
ñora de la  D ivina Pastora cn Capuchinos ó en 
San Millan.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS,

á cargo del mismo.
Calle de Pelayo, núm . 34.

S E ] G G I O ] N r  D E  ^ r s n L T r s T G I O S .
DIOS, m m  Y REY

E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A .
Esta obra consta de des tomoa fie regalares dimensiones encuadernados en 

rústica, y da un precioso álbum, elegantem ente encoadarnado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de E»paña, que recibirán en el acta, en concepto de re­
galo, les corapradoros, y contieno los retratos siguientes:

1.® Cárlos V,—2.®, doña Ms>-ía Teresa, su espesa.—3.®, Cárlos VI, conde de Mon­
tem o lin—4.®, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Córte» VIL—6.®, Joña Mar­
garita da Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz da Esta, m adre de Cárlos VII — 
8.®, 1). Aifocsa de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la cbra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Se sirven les pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor adm iuistrador de E l  P e n s a  -  

M I E N T O  calle de Peleyo, números 38 y 40.

a g u a  d e  l o s  JACOBINOS' DE ROUEN
fiy tx r  ‘I® lo® h e rm a n o s  G a sc a rd .—Á. Gaseará y Comp,, únicos su-

cescresyso lo  proveedores 4 D i |U | r P I A  1“ parálisis, v a ­
de su secreto eficaz contra Al U l  L liU lA i  hidos , síncopes, 
indigestiones, cólere, etc.

Depósito general, en Rouen (F.-ancia), rae du Bac.—Exigir: 
1.° Ea el tapón del frasco, la cápsula dorada representando 
este Bailo (sedo de convento).—2.® Las palabras f ré re s  G as­
c a r d  en el frasco. Kn España 12 rs.
Madrid, per mayor, agencia fraaco-Española, Sordo, 31.— 

Por m m or, Miquel, Escolar, O 'cña 3 Ortega. (A.)

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En la fábrica y fondioion de metales de Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma- 

g íllznes, 10, frente al Campo santo general, se construye tanto de plata-ruolz como 
da meUl blanco y plata de ley, toda clase de ornamentos y vasos sagrados, como cus­
todias, cá'.i.es. copon's crismeras, vioagriras, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
disdemas para Iraagents y Santos, Medallas y cetros par» hermandades y cofradías, 
can-ielerís y candelabros da a lta r, cruces parroquiales y ¿e eitandarta, tronos y an ­
das para Santos b-arales para pSlios, atriles, relicarios y dsmá», difícil de enum erar.

SIN COMPETENCIA. Primera casa de España ea cubiertos de metal blanco garan­
tizados, á 24 y 26 rs. uno, con la m arcado Meneses, como también lo perteneciente 
<á servicio» de mesa, fonda y c»fé.
de. En el mismo establecim iento s i  compra toda clase de objetos da p la ta  y oro 
havériorados.

Las tarifas de precios con dibujos litografiados, se darán g ra tis  á las personas que 
Jas deseen en su  despacho central, Príncipe, 6, Madrid.

Núm. 168 .-6 .

PILDORASANGEUCASDEANDERSOli-

Estas pildoras, cuya reputación es 
antigua, no contienen más qne su s- 
tanciaf! vegetales, y pueden reempla­
zar con superioridad incontestable á 
todos los demás purgantes: son facilí­
simas de tom ar, sobre todo en los via­
jes, Convienen soberanamente en las 
enfermedades tgndas, las indigestio­
nes , estreñim ientos, obstrucciones, 
etcétera.—Tomadas en pequeñas dósis 
antes de cada comida, una sola pildo­
ra  basta, sin otra preparación, para 
favorecer la digestión, restablecer ol 
apetito y las facoiones del estómago, 
y disipa loa dolores de cabeza y los 
vértigos.—Precio, 10 rs.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de lo» depositarios de la Agencia 
franco- española, 31, callo del ánróo, la

(A)

en
M ADRID

Agencia franela Eipanela
31, calle del Sordo ____

lual vende por„mayor y trasmito los pedidos

A los qne tie n en  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R LO SO B R E N A T U R A L , íes 
ro g am o s que le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t i tu la d a

NUESTR.A SEÑORA

DE LOURDES
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Esto libro en la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a Cion’.a l m e n t  

COMPROBADA di> las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 6 un 
pobre niña do Lourdes, pueblecito francés é la falda de los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturalea verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua qne brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de ¡a aparición y quo todavía no ha dejado de 
manar.

Es cbra muy divulgada en Francia, donde hay, apopas una familia católica quo no 
ta tOBga, y cuenta en aquel país y en oíros de! cxtrapjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai infmo precio de reales en Madrid y \'i en pro­
vincias, ÉL donde se enviarán por el correo francos de porte.

Untco punto de venta, administración de B l  P k n s a m t b n t o  E s p a ü o l ,  calle ds 
Pelayo, números 38 y 40. cuarto principal, Madrid.

ENKERMEDAPE^
. '  ■ . D É  t í A  ■ -

G A R G Á t C i f i Á RO BAS TmrUBflS PROQRCSiVAS
»A1A C&BILLOI KLAMCO»

Las PASTIl.USde DETHAN curan loo 
padecimientos de la garganta, las extin­
ciones de la voz, las infamaciones do !a 
boca y las que provienen dcl tabaco y 
del mercurio Soo utilisimas á los predi­
cadores, oradores y cantantes.—En. Paris: 
DETHAN, faubourg Saint-Denis , 9 0 —En 
Madrid; Agencia franco-ospaflola, Sordo, 
31.—Por menor: J. Simón, Borrell fiorma- 
nos , Moreno Miquel , Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega, farmacéuticc»,

O A n í ú A B K ' ,
DO DOCTEOn

SllilTnSOi\

Para devolver pronto 
al cabello y i  la barba 
sus colores naturales.

Í.VQUIMA3 P0RT.VTILE3 PARA HA- 
eer to la  d a s 3 de helados sin nieve, y 

on pocos m inutos. Despachos en Madrid,

Con esta Untura no es nece- 
r sario lavarse la cabeza ni antes ni 
i después: aplicación sencilla : re- 
I sultado inm ediato: no mancha la 

piel, ni es jamas nociva á la  salud. 
1 Caja y  accesorios, 6  f . — Casa 
I L. LEGRáKO. perfumista.—En Es- 

Í‘a0 a í4 y l8  r*. Madrid,
f n n t s - e i i i t S a U ,  S o r á t ,  31

Puerta del Sol. botica de Borrell; Fuen- 
carra!, 27, y Cruz, 25, tiem iaí; P lsza de 
Santa Ana, 13, tienda de camas. En Va­
lladolid, tienda de h a  BBB. Kn Zarago­
za, Ceso, 33, botisa. En Valencia, Palau,
13, botica. Depósito central, calle del 
Cid, 5, jun to  á la de Recoletos. Para los 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segun-do derecha, Madrid.

(Núm. 160.)mmu mmk de
n o v e n a ,

RELACION DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA KN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma tin librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . 

Los pedidos de provincias pueden bacerre al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y su equivalente.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LI POLITICA DE HAfiCIAVELO

EN EL  S IGLO XIX.
E i 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  P k n sa ju ie n to  E s ­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á  luz  
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
modianto el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de esto periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roqno Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

DEL PRESBÍTERO  D. FRANCISCO DE A SÍS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CH.ANTRE 

DE B.ARCELONA POR SU SANTIDAD.
Vida del Excmo. ¿ limo. Sr. D. Antonio Maria Claret.—Un tomo da 452 pági­

nas eti 4.®, da «legante impresión, adornado con «1 retrato del v irtuoso Prelado, 
16 realts.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reto, 2 reales.
¿El hombre es hijo del mono? Ob.»tTvacion«a sobre la m utabilidad de Us especies 

org^ni^4s y el darwinism o, 2 ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—^ A io  real un ejemplar; 

40 n». el ciento.
El monaguillo instruido.—Síis cuartea el ejeinphr; 6 rs. docena.
Se hallan e n la s  priacipalea librerías. Dirigiéndose »1 '.u tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe sa hace él 10 por 100 de rebaja, ai se tom a 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando da 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, rovist» muy ú til á todas Ies personas que han de tom ar 
alguna parte en la  edncaeion de la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La

ministracion de la revista está en la cali? de Carretas, 31.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desdo Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de sama utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y  diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografia.

Su precio es.....................................  40 rs.
Historia de D. Ramón Cabrera, ter- j

cera edición, aumentada con los j
últimos acontecimientos, dos to- j
mos................................................. 40 rs.

Yida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma....................  10

Obras selectas de Fray Luis de f
Leon...............................................  10 í

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de ¡
Alarcon........................................... 10 i

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. .  .................................. 40 rs

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................  40

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto.................... 2

Biografia y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................  4

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en csisade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R* La 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

Ayuntamiento de Madrid




